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ED I TO RI A L  

NUESlROS 

"Qu:en em'flieza con la cer­
teza, desemboca en la duda. 

. El que da comienzo con la 
duda, termina con la certe­
za". Francis Bacon 

PROPOSfT OS 

El fenómeno Ovni es un problema de marcada comple­
jidad que exige para su estudio el concurso de distintas disci­
plinas técnico-científicas que posibiliten un enfoque integral 
del mismo. En su propio contexto se alternan múltiples aspec­
tos humanos y fís1cos que denotan la conveniencia de alentar 
su análisis circunstanciado desde la óptica específica de cada 
úna de las ramas del conocimiento en él involucradas. 

Desafortunadamente no siempre se ha entendido la te­
mátlca de esta manera, lo que ha facilitado la proliferación 
de grupos oscurantistas que -lejos de abocarse a una respon­
sable labor de investigación- han encaminado su accionar 
hacia fronteras seudo-científicas, exhibiendo una imagen de 
pobrísima capacidad crítica frente a la comunidad científica 
contemporánea. 

Por conducto de este mensuario pretendemos colocar 
al fenómeno dentro del nivel técnico y bajo la orientación me­
todológica que siempre signaron el desenvolvimiento de la 
verdadera ufología. 

A no dudar que habremos de defraudar las expectativas 
de quienes alimenten encontrar en estas páginas esperanza­
dos "mensajes del cosmos", supuestos relat03 de "viajes a otros 
planetas", o quizás temas ocultistas u otros tópicos extraño3 
con los que generalmente aparece asociada la consideración 
del fenómeno. 

Cada una de nuestras entregas condensará las contri­
buciones nacionales y extranjeras de mayor representatividad 
dentro del espectro investigativo. Y particularmente merced a 
la traducción y /o reproducción de estas últimas. procurare­
mos sítu:tr al analista en un marco de permanente actualiza­
ción que po.sibilite el acrecentamiento progresivo de los estudios 
ufológicos latinoamericanos. 

· 

Habremos de transitar un camino pletórico de dificul­
tades. Sin crónicas impactantes. Con estudios de contenido 
técnico y exposiciones críticas de probidad. Aceptamos el desa­
fio y lo asumimos sin amba.jes. Porque sabemos da la madurez 
intelectual del hombre argentino, y estamos convencidos que 
nos acompañará permanentemente. Con su estímulo y su opi­
nión honesta. 

EL DffiECTOR 



TEORI A 

LA RACIONALIDAD Y SUS LIMITACIONES 

<Traducido del ing.lés, según art. de FSR vol. 19, 
N<? 5, set.-oct. 1973, p. 22-23, Londres

'
). 

Por el Dr. l. Grattan - Guinness. <Catedrá­
tico. de Matemáticas en un Colegio Tec­
nologlco de Middlesex. Es también his ­
to�ifl;dor de Matemáticas y Lógica Mate­
matica, y sus dos libros "The Develop.­
m ent of the Foundations of Mathema­
tical Analysis from Euler to Riemann" 
Y "Joseph Fourier 1768-1830", fueron 
publicados nor el Instituto de Tecno­
logía de Massachusetts, .Cambridge Es-
tados Unidos). 

' 

L:::t Librerh Dillon de Londres tiene su 
stock <ie libros de Ovnis en la sección de H'sto­
ria y Filosofía de las Ciencias. Me p3.rece un 
admirable lugar p1ra ellos, ya que el problema 
de los Ovnis p3.rece .ser no sólo una extensa 
historia, sino también un excepcional terreno 
de características filosóficas. Esta nota está in­
teresadl en este último aspecto. 
1.- E.s ampliamente sabido entre los científi-

cos e igualmente las no científicos, que el 
propósito de las teQrías científicas es explicar 
lo desconocido en términns de lo conoc:do. Co­
nocemos ciertas cosas; p2ro debemos valernos 
de nuest;. a razón y de nuestras observaciones 
pJ.ra conocer cosas que act1Blmente ignoramos. 
Esto puede ser una ajustad3. descripción de la 
"cronJlogí:3." de nuestros descubrimientos pero 
es un falso análisis del conocimiento que obte­
nemos. Porque las teorías científicas, como teo­
rías, explican lo conocido en términos de lo 
desconocido. "Conocemos" nuestras observa­
ciones; y las explicamos con teorías cuyos com­
ponentes básicos son "desconocidos". Por ejem­
plo, la Ley de Gravitación de Newton explicó 
el movimiento d� los cuerpos físicos en la tie­
rra -y el de los planetas del sistema solar­
en términos de fuerzas que ob2decen a deter­
minadas leyes de atracción. Ahora bÍen, son 
precisamente estas fuerzas las que nos son des­
conocidas, y no los movimientos que ellas ex­
plican. 

Una de las máximas a�piraciones de los 
estudiosos de los Ovnis es. obtener una expli­
cación de los fenómenos en lo> cuales están in­
teresados. Debe comprenderse que la explica­
ción será en términos de "lo desconocido" en el 
sentido ya apuntado, y que por consiguiente 
será rr<1.s extraña que las propias explicacio­
nes que. 1n inc:r,;r"''1, y no má� familiar 

• 

2.- La relación entre "lo conocido" y "lo des-
conocido" es un importante aspecto de la 

Lógica d:.! la Explicac�ón y su frecuente false­
dad es una característica correspondientemen­
te signHicativa de lo que la concep::ión popular 
tiene de racionaljdad. Porque cuand'J se busca 
una explicación "racional" d2l fenómeno Ovni, 
ia racionalid3.d es conceb ·da corno el proceso 
d2 pasar de lo desconocida a lo conocido, l:le 
la ignorancia al conocimiento, del error a la 
certidumbre. P-:ro el argumento precedente ex­
pone un sentido en donde esta concepción de 
la racionalidad es errónea. Llamamos a esta 
perspectiva de la racionalidad "dogmática", 
significando no que ella afirme algún dogma 
p::trticular, sino más bien que comparte con 
todos los dcgmas una creencia en la infalibi­
lidad de sus princip;os y en la certeza de 
sus deducciones. Por contraste, la visión de 
la racionalidad· como un m<?dio d2 descubrir 
nuevos desconocidos pued2 ser llamada "crí­
tica", acentuando su espíritu motivacional 
en la búsqued::t de errores y efectos impre­
vistos. La racionalidad crítica mira a la racio­
nalidad como una colección actual de expecta· 
tivas habituales que pueden requerir una revi· 

sión .inmediatamente deq¡u�.:3 de su utiliz::wión. 
La racionalidad dogmática. ve a la racionalidad 
como un sistema d2 criterios establecidos, des­
de cuyo standarü deben abordarse todos los 
problemas. 

3.- La racionalid 1d dogmática se perfila ha-
cia el rechazo de las apariciones de Ov­

nis. Los presuntos fenómenos son "físicamente 
imposiblP.s" (esto es, caen fuera del plano de 
nuestras experiencia> probadas). Por tanto, los 
Ovnis no existen. Va de suyo que la conclusión 
puede ser verdadera; pero este tipo de argu­
mento resulta insuficiente, porque confía en la 
corrección df' la racionalidad dogmática, que 
en realidad ha sido algunas veces rebatida por 
fenómenos físicos ordinarios. El carácter erró­
neo de la racionalidad no es am_r:,liamente reco­
nocido, al menos por la gente común cuya 
creencia en ella motiva su hostilidad ho.:ia los 
informes de supuestos Ovnis. 

4.- La racionalidad crítica puede p!oporcio­
narnos algunas ideas para entender nues­

tra Ielación con n JSlble.s \:�-)"('. e: .-·ur· rirwps 



En relación a no3otros, éstas deben parecer 
supra-racionales, con órdenes de conocimien­
to técnico más allá d3 nuestras capacidades 
corrientes. De allí que la aplrente imp::JsibHi­
dad de sus acciones sea precisamente lo úni­
co que podamos esperar de las mismas. Ade­
más, si aquí se observaran varias especies di­
ferentes, algunas tendrían que ser -con re­
lación a. otras- también d3 un nivel diferen­
te de supra-racionalidad. Sería importante co­
nocer casos donde fueran visualizadas simul­
táneamente especies ap:uentemente d;feren­
tes. 

La mención de la posibilidad de distintos 
niveles de supra-racionalidad acentúa el he­
cho de que la supra-racionalidad no es om­
niSCiencia. Las especies superiores pueden 
aventajarnos; pueden aún hab::r sido nuestros 
dioses en el pasado, pero no son Dios. En ver­
dad, su supra-racionalidad será crítica al igual 
que nuestra racionalidad, y sujeta igualmen­
te a revisión y adaptación. 

5.- Debemos admitir la superioridad d:: es-
pecies superiores sólo con respecto a su 

física y tecnología (y por Implicación, quizá, 
a sus potencialidades matemáticas y lingüís­
ticas). Pero es un error inferir que deban igual­
mente tener códigos éticos, morales y jurídi­
cos mucho más elevados. No existe una nece­
saria correlación entre ciencia y ética; las ma­
nadas de lobos no tienen que tener audiencias 
Watergate. 

E3te último punto es una de las varias ra­
zones por las que no gusto de las comparacio­
nes entre humanos y animales para ser utili­
zadas en discusiones sobre especies superiores. 
Tales comparaciones están destinadas a ser en­
debles, porque tienen que hacerse extensivas 
-en orden a su aplicación- a comparaciones 
de nosotros mismos con especies superiores, y 
en el proceso bien pueden presentarse facto-
1"8¡3 que previamente fueron :rrelevantes. La 
racionalidad crítica es un importante ejem 
plo; debe desempeñar en la vida animal un 
rol más remoto y limitado que el que tiene en 
nosotros o en alguna cultura más avanzada, 
desde que requiere entre otras cosas cons:d::­
rable capacidad lingüística. 

6.- Una de las más desafortunad::ts caracte­
rísticas de la ciencia del siglo XX han sido las 
pretensiones groseramente exagerada,s de las 
teorías sicológicas. La capac:dad de explica­
ción universal de éstas es proclamada como un 
triunfo; pero en verdad es un defecto, porque 
si cinco teorí:ls diferentes explican el mismo 
fenómeno, entonces al menos cuatro son erró­
neas, y su irrefutabilid3.d nos impide descu­
brir lo que son. 

Además, la sicología se encuentra a ve­
ces involucrad3. en el problema Ovni deb·do a 
las razones erróneas ya anticipadas. Suponga­
mos que alguien reporta una aparición que la 

racionalidad dogmática considera como im­
posible. Por �onsiguiente, algo no funciona co­
rrectamente en esa persona, y su tra:fondo si­
cológico debe ·explorarse en orden a descubrir 
sus fallas (presunto "desconocido", en nues­
tro lenguaje). Ahora bien, aún en el supuesto 
de que tales fallas fueran convincentemente 
determinadas, me parece que a veces podrían 
interpretar.:;e mejor· en términos de toda una 
gama d:: capacidades humanas, y que en nues­
tra forma dogmática llamamos "lo paranor­
mal": telepatía, percepción extra-;ensorial, p3.­
rapsicología., y así sucesivamente. Parece no 
haber duda de que algunas personas tienen 
dotes en estas direcciones, aunque actualmen­
te nadie sabe cómo y por qué. Estas dotes con­
forman un conjunto de datos con los cuales el 
fenómeno Ovni a veces parece estar involu­
crado, y el descubrimiento de una nueva serie 
de "desconocidos", en cuyos términos pueden 
ser explicados, es un vital aunque desconcer­
tante problema. Son quizá indicios de nuestras 
propia3 posibilidades supra-racionales; y en 
verdad constituyen un fornúdable desafío a las 
exp::ctativas de la racionalidad crítica. 

7.- D� lo que no p::Jdemos hablar es de lo que 
realmente deberíamos hablar. 

Nota del autor: Esta., acotaciones implícita­
mente involucran un número apreciable de 
aspectos metodológicos, muchos de los cuales, 
han sido discutid<>s exp!ícitamente en los es­
critos de K. R. Popper. El más relevante de sus 
libros es "Conject•nes and Refutations" ( 1963, 
Londres; y sus últimas ediciones), mientras 
que puede encontrarse una brillante popula­
rización de sus ideas en B. Magee, "Popper" 
(1973), Londres). 

"LUMIERES DANS LA NUIT" 
(Revista mensual en francés) 

"Les Pins" - 43400 Le Chambon - sur -
Lignon - France 

BOLSA DE PEDIDOS 
A partir del próximo número habilita­

remos una sección especial que incluirá 
sin care-o una lista de pedidos de nues­
tros lectores sobre ofertas o demandas 

de libros, documentos fotográficos, ins­
trumental técnico y cualquier otra in­
quietud que pueda ser solucionada por la 
vfa del intercambio epistolar . Los invita­
mm; a escribirnos. 
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COOIFICAClON y PROCESAMIENTO 

CATALOGO PRELIMINAR DE 

MANIFESTACIO NES ARGE NTINAS DEL TIPO 1 

Por el Pr(}f. Osear A. Urjondo. (Investlga­
dor argentino. Prof. de Geografía. Estu­
dios de Bibliotecología y Ciencias Natu­
rales. Miembro de varias instituciones 
dentificas y culturales del país. Direc­
tDr del CEFAI I Centro de Estudios de 
Fenómenos Aéreos In usuales). Cc'ia­
borador de numerosas publicaciones e.s 
pecializadas de ila Argentina y del 
exteriur. Autor de los sJguientes li­
bros: "Bíbllografía geográfica refe­
rente a la ReTJública Argentina ( 1964 l; 
"Objetos Aéreos r.o Identificajos: Un 
enigma actual" (1965; 2!1- edic. 1968l; 
"El nroblema científico de los Ovni" 
(196S}: "Los aterrizajes de Ovni en la 
Argentina" ( 1972). 

N. de la R.: La corriente científica contem•!oránea 
del fenómeno Ovni ha sentado la necesidad- de ela­
borar catál!ogos ccdificac!os de casuística sobre de­
terminados aspectos del problema. Estas com�!ila­
ciones se confeccionan previa depuración de l3. do­
cumentación según técnicas de tratamiento de la in­
formación. y están orientadas hacia un !!OSterior 
procesamiento de los datos en ella involucrados. 

El Prof. Osear A. U•riondo -embanderado en tai. 
linea investigativa- preparó en 1972 un extenso ca­
tálogo de 165 maniL:;tacione.:l argentinas del Ti�o r, 
entendiendo a éstas como r.uerpo.s o fenómenos de 
visible anormalidad oh5e.:.varlos a no más de 10 me­
tros de una superficie· sólida o acuática. El procesa­
miento del mismo corrió '!Or cuenta del Dr. Osear A. 
Galíndez. Ambos trabajos comienzan a publicarse a 
partir de este número\. 

NOTA INTRODUCTORIA 

F' .1aterial documental de este catálogo 
preliminar ha sido ordenado de conformidad a 
las cuatro subdivisiones clásicas del Tipo I. Pe­
ro por razones de sistematización se han prac· 
ticado sendas subclasificaciones en cada. uno 
de los grupos básicos del doctor Jacques Vallée. 

La circunstancia precedentemente apun­
tada nos impulsa a formular una aclaración 
en torno al sentido de la numeración que acom­
paña a cada episodio. �3. cifra indicada en pri­
mer término alude al orden de sucesión de ca­

da evento dentro de la clase a que pertene­
ce. El número consignado entre parénte­
sis-, en cambio- denota la ubicación crono­
lógica del caso dentro del contexto total de 
clases. Este último ordenamiento es el que re­
fleja el Dr. Osear A. Galíndez en la Tabla V de 
su trabajo complementario, y a cuyos térmi­
nos también nos remitimos en lo concerniente 
a la especificación de la metodología y los cri-
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terios de selectividad utilizados para esta com­
pilación. 

CLASE A: Todo cuerpo o fenómeno de visib�e 
anormalidad observado a no mas 
de 10 metroo de tierra 

SUBCLASE A-1 

(Cuerpo o fenómeno de visible anormalidad 
posado en tierra) 

l. (2), 1950, marzo; estancia Las Catalinas 
( cerca de Bahía Blanca, Bs.As.). 20.25: 

Seis personas (entre ellas el propietario de 
la estancia, señor Juan Girotti y su esposa) 
presenciaron el aterrizaje de un objeto lumi­
noso con forma de medialuna, que estuvo de­
tenido en el suelo durante 20 minutos. 

Vogt., C. ''Misterio de los Pmtos Volado­
res", La Mandrágora, 1956, Bs. M., p. 77). 

2.(7), 1957, enero 18; Campo Quijaño ( Salta). 
mañana: 

Sobre una de las laderas del cerro Negro des­
cendió lentamente un cuerpo volador de as­
pecto metálico y forma ovoide que reflejaba 
intensaruenl.e los rayos snlares. Gran cantidad 
de personas observaron el ienómeno (incluso 
con prismáticos) durante 7 horas, hasta que 
las nubes lo ocultaron. 

(Rietti, A.C. y Vogt, C. "El Enigma de los 
Platos Voladores", Patoruzito, Bs. M., 1959). 

3.(14), 1959, abril 17; Dawney (La Pampa): 
Peones de la estancia La Carlota aseguraron 
que un avión de extraña forma había descen­
dido en las inmediaciones, pero que de inme­
diato se elevó verticalmente y se alejó a gran 
velocidad. 

("Lg, Razón", Bs. M., 26/4/59). 

4.(15), 1959, mayo 20; Tres Lomas 
(La Pampa ). 17.30: 

Dos cazadores vieron un objeto discoidal po­
sado a 150 metros de distancia. Parecía una 
máquina de aluminio o metal plateada. Tenia 
una altura de 2.50 m. y llevab:1 una cúpula de 
1 m. de diámetro. En el lugar del aterrizaje la 
hierba quedó aplastada. 

("La Razón", Be;. As., 24/5/59). 



5.(18). 1962, enero 9; Cuesta del Totoral 
(Catamarca). 03.00: 

Los señores José A. Filipín y J. Navarro, ocu­
pantes de un camión aue regresab-:t a la ciu­
dad de Catamarca, advirtieron. al llegar a la 
cumbre de la Cuesta del Totoral, dos podero­
sas luces que desde el aire seguí<m al camión 
casi a su misma velocidad. Extrañado<> detu­
vieron la marcha, pero hs luces desaparecie­
ron de pronto. La aparición se repitió en Ama­
dores y los testigos pudieron apreciar un ex­
traño aoarato con forma de cúpula, similar a 
la mitad superior de un ómnibm, que se posa­
ba �obre la lad�ra d� la montaña. a uno3 100 
metros del camino . •  Tunto al OVNI había otro 
ob.1eto similar. Ambo3 se desplazaron lenta­
ment� en zig·:mg. h1.sta desap'lrecer d�trás de 
una loma. Posteriormente, lo.:; miembros de 
una comisión policial enviadll. desde Catamar­
ca observaron un ob ieto luminoso que se posa­
ba riue-vam�nte en Loma Brava. 

("La Nación", Bs. Ag. l0/1/52: R�v1sta 
"2001", Be;. As .. N<> 17. 1'7/12/69. p. 28). 

6.{19), 1962. enf:':ro 22 a 25: Villa Dioue Loit 
Molinos (Córdob<l). 21.00 a 24.00: 

Un�. escuadrilla de 15 OVN!S qu� volaba so­
bre los alrededores d�l diaue fue observada por 
num"'roso3 vecinos del lugar. Alguno> de lo� 
objetos aterrizaron en las costas del lago, mien-
tras que otros llegaron a desplazarse por sUs 
mismas aguas, a no más de 200 metro.> de los 
testigos. l::lus diámetros oscilaban entre los 5 
y 10 metros. 

( "Córdoba", Córdoba, 29/1/62; ''Manual 
de Informaciones", vol. 4, foil. 2/3, 1962, p. 22, 
publicado por el Servicio de Informaciones del 
Ejército ) . 

7.(20). 1962, mayo 9; Ruta Nac. NCJ 35, cerca 
de Balúa Blanca (Bs. Aires). 03.30: 

José Carlos García, empleado en la Base Na� 
val de Puerto B=lgrano, viajaba con varios 
amigos en excursión de caza. A poco andar no­
taron un resplandor al que tomaron por las lu­
ces de algún poblado próximo; pero resultú 
ser un objeto luminoso, como gas de mercu­
rio, que se elevó y desprendió otros dos obje­
tos sliililares. Uno de ellos siguió volando a lo 
largo del camino, por encima del jeep de los 
testigos ; los otros dos ascendieron vertical­
mente y desaparecieron. Durante 8 minutos 
los cazadores persiguieron al tercer OVNI, has­
ta que éste aceleró y desapareció también.· 

("Siete Días Ilustrados", Bs.As., 8/8/67). 

8.(21). 1962, Mayo 12; Ruta Nac. N'> 35, Km. 72 
(Buenos Aires). 04.10: 

Tres camioneros, Valentino Tomassini, Gauro 
Tomassini y Humberto Zenobi, que viajaban 
desde B:1hía Blanca hasta Jacinto Aráoz, ob­
servaron en el interior de un campo, a 40 me­
tros del alambrado, una luz similar a una lin-

terna que se prendía y apagaba. alternativa­
mente. Al disminuir ia velocidad del vehículo, 
vieron que se encendía una hilera de luces 
(entre 20 y 30) y tuvieron la impresión d e  es­
tar frente a un vagón ferroviario de pasajeros 
brillantemente iluminado. P.J acercarse hasta 
70 metros del objeto, éste se elevó y atravesó 
la ruta a 4 metros de altura; sus luces se apa­
garon y surgió de su parte inferior una llama­
rada rojiza. ü. la vez que producía un suave 
zumbido. Ya en el aire, el OVNI se dividió en 
dos partes, que tomaron direcciones distintas. 
En el sector del aterrizaje el pasto se hallaba 
quemado en un diámetro de 60 metros y había 
manchas húinedas de color plomizo, que ana­
lizadas oost.�i. iorr.'lcntc en la Universid'ld Na­
cionrt.l d�'l Sw resuJtarcn estar constituídas 
p�r c:'::l'';)C'Yt'1t(;� ¡] CélC�' \' DOtasiO, 

C'L·1 Nación·', Bu�nos Aires, 24/5/62; 
"Los Principios", Córdob8., 25/5!62; Revista 
"2001", Buenos Aires, NQ 5, 6112/68, p. 20). 

9.(23). 1962, mayo 13; La Araña, 40 Km. al 
Oeste de Santa Rosa (La Pampa). 
04.00: 

Los asistentes a una reunión vieron una po­
tente luz posada inicialmente en tierra, que 
se elevó y se despíazó acompañada por varios 
objetos lumlnosos de igual conformación. Da­
ban la impcesión de girar sobre si mismos, 
mientras avanzaban. 

("La Prensa'', Buenos Aires, 16/5/62). 

10.(25). 1962. mayo 13� cerca de Oncativo 
(Córdoba). 04.00: 

En viaje desde Rosario, doc; señoritas vieron 
desplazándose a regular altura un objeto de 
forma alargada que irradiaba una potente lu­
minosidad multicolor. Momentos después, la 
zona pareció llenarse de niebla y observaron 
posado cerca de la reta. por entre los árboles. 
una especie de "casita" iluminada por luces 
verdes, rojas y am3.rillas dispuestas en flecha. 

( "Lg, R!lzón", Buenos Aires, 15/5/62). 

J l. ( 27). 1962, mayo ( Ju iu'v). 04.00 
Cuatro personal'�. cuyo automóvil había ago­
tado ei combustible, esperaban en medio de la 
lluvia cuando una luz brillante - que al prin­
cipio creyeron provenía de otro automotor -
se aproximó a élla�. Era un objeto luminico 
que volaba a baja altura y luego aterrizó. Era 
redondo, con una iuz centelleante. Permane­
ció allí por espacio de una hora, antes de des· 
pegar a gran velocidad. 

Vallée, J. "Passport to Magonia, Chicago, 
H. Regnery. 1969, p, 271 ). 

12.(33). 1962, agosto 5; Ruta Las Arma<;-Pirán 
(Bueno.;; Aires). 01.45: 

Mientras el camion�;ro P;;dro Atilli se dirigia 
a Mar del Plata. súbitamente el motor de su 
velúcul() se detuvo sin motivo aparente. Al 
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mismo tiempo percibió posado en el suelo, a 
300 metros de distancia, un cuerpo de unos 25 
metros de longitud. Enseguida el objeto :­
despidiendo un fuerte resplandor anaran)�­
do - despejó y se alejó a vertiginosa velocl­
dad. 

(Ribera, A. "Platillos Volantes en Ibero­
américa y Espg,ña", Pomaire, B:ucelona. 1968, 
p. 98). 

13.(34). 1962, agosto 12; cerca de Catriló 
(La Pampa). noche: 

Cinco camioneros que circulab:m por 1:1 Ruta 
Nacional N<:> 5, de Buenos Aires a S:mt::t Ro.:;a. 
vieron una intensísima luminosid:td que !15-
cendía detde el suelo, d2sapareciendo en el cie­
lo a enorme velocidad. 

(Ribera, A. op. cit., p. 99). 

14.(36). 1962, setiembre 3: Angaco 
(San Juan). 22.30: 

Cuando Francisco Sosa se dirigía en bicicleta 
hacia su casa, notó a 300 metro<: d::>l camino 
un objeto que se elevaba a gran velocidad v �in 
ningún ruido, d:=j1ndo tras d2 sf una estela lu­
minosa azulada. En PSe sitio, el pasto apare­
ció quE>mado en un diámetro de 3 metros. 

("L'l Razón", Buenos Aires, 4/9/62). 

15.(40). 1!162. octubrr> 10: Mllr del Plata 
(BU"nos Aires). 20.00: 

MiPntras el ioven Enrique L�onardo Bocher se 
h!=tlll'lba rPali;>;�ndo tarf>as agrícolas en el bo'l­
auo Peralta Rtmm, utilizando un tractor, di­
visó una gran llam::J.rad::t. azulada aue surgia 
de entrp lnc:; árboJoc:;. E1 fenóm8no cobró altura 
v se dirigió h'lch Bocher, quien intentó huir ; 
pe1·o el mo�o ... d2l tractor se detuvo. L'llumino­
sidad 1� pasó nor encima v se alejó en direc­
ción al m'lr. Hubo otros dos testig03 y se en­
contr?.ron en el sitio algunas quemaduras pro­
vo�adq.c:; ap:1rentemente por el OVNI. 

fRibera. a., op. cit . . p. 102). 

16.(41).1962, comi<>nzos de noviembre; ruta 
S�lta-San Miguel de Tucumán 
(Salta). nochP: 

Cuando el estudiante de ingeniPría José Enri­
que Torr&morell y su primo Hernán Caverlotti 
viajaban en motocicleta, a la altura del Km. 17 

- -después del límite con Salta-, vieron pasar 
sobre ellos, a velocidad reducida, un objeto es­
férico incandescente que f1'- a posarse en una 
loma a 500 metros da dist .... ncia. 'fenfa unoJ 
20 metros de diámetro. La motocicleta se de­
tuvo, al igual que otros dos automotores que 
circulaban por el lugar. 'Los dos testigoJ que­
daron paralizados. M objeto se elevó vertical­
mente, hizo varias mamobras y volvió a ate­
rrizar, apagando su luz; sólo entonces los jó­
venes recobraron la movilidad. En el centro Ciel 
OVNI se encendió uná luz roja fosforescente, 
mientras que otra luz similar aparecía sobre 
una lomada próxima. Ambas luces se elevaron 
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y enseguida se ale �aron a gr� v�locid�d. �a 
motocicleta resulto con el c1rculto electnco 
quemado y los dos testigos sufrieron quema· 
duras en los brazos. 

("La Gaceta", San Miguel de Tucumán, 
9.lll/62). 

1 7. ( 44). 1962, noviembre 26; ruta Abra 
Grandc-Clodomira (Sgo. del Estero). 
01.00: 

Dos trans�ortistas, Francisco Salas y N. Ar­
nardy, que viajaban en un tractor con acopla­
do conduciendo carbón, a poco de salir de Abra 
Grande advirtieron un objeto sobre las vías 
del ferrocarril, que corren paralelas al camino. 
Pensaron que era un vagón iluminado, pero 
al acercarse vieron que se trataba de una es· 
pecie de robot gigantesco. con destellos fosfo­
rescentes. Sin ruido se elevó hasta una altura 
de 50 metros, para volver a descender luego 
frente al camino. Dumnte todo el trayecto la 
situación narrada se repitió de manera idén­
tica. Con las primeras luces de Clodomira, el 
objeto cesó la persecución y ascendiendo ver· 
tiginosamente desapareció en el cielo. 

("El Liberal", Sgo. del Estero, 28/11/62). 

18.(45). 1962, diciemb1:e 11; cerca de 
Chumbicha (Catamarca). 02.00: 

El Dr. Godofredo l.azcano Colodrero, director 
del Museo Sobremonte (de la ciudad de Cór­
doba) iba en automóvil desde Catamarca a 
Córdoba, acompañado por su esposa, dos hijos 
y un amigo común. Quince minutos después 
de haber pasado por Chumbicha vieron •¡ ob­
jetos esféricos, bnllantemente iluminados, po­
sados sobre la ladera de una montaña, a 600 
metros de distancia. La escuadrilla se elevó 
verticalmente, alejándosf" a gran velocidad y 
dejando tras de sí estelas rnuy lumino;as. 

("Córdoba", Córdoba, 27/12/62; Ribera, 
A., op. cit., p 104; Vallée, J., op. cit .. p. 289). 

19.(48). 1963, enero ; Cañada de Alzogaray 
(Tucumán). noche: 

En el campo de su propiedad, los hermanos 
Rosauro Antonio, Ricardo y Víctor Domingo 
López notaron en el suelo, a casi 2 Km. de su 
casa, que la hierba estaba chamuscada sobre 
una superficie con forma de dos anillos (de 
3.30 m. de diámetro por O 30 m. de ancho, ca­
da uno). En el espesor de los anillos la gramí­
nea estab3. carbonizada en sus raíces hasta una 
profundidad de 7 a 10 cm. Se encontraron re­
siduos carbonosos y un polvo blanquecino. Días 
antes, el vecino Juan Gerónimo Perea admi­
nistrador de la propiedad "El Trébol"' había 
observado en compañia de su esposa y

' 
sus hi­

jos un objeto aéreo muy luminoso, de forma 
oval, que volando en silencio se posó en el cam­
po de los López. 

(Galíndez, O. A. "Les empreintes mysté­
rieu;ses d� Cañad:t de Alzogaray", en "Phéno­
ménes Sp:üiaux" , N<> 21, sept. 1969, p. 20-22; 
"La Gaceta", Tucumán, 5/2/63 y 2/2/64). 
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El documento fotográfico del fenómeno 
Colonia Yeruá (Caso A-1, N9 20 ) 

3 . 3 0  

Gráfic,o de la huella de Cañada .:\lzogara) 
( Caso A-1,  N9 19) 

20. (49 ) .  1963, marzo 12; Colonia Yeruá 
( Entre Ríos ) .  05.30: 

Después de una lluvia intensa, Pablo Micha­
lowski y Roberto Jorge Martínez observaron y 
fotografiaron un objeto luminoso que se elevó 
de una reserva forestal. 

("Clarín", Buenos Aires, 30/8/63 : Vallée, 
J., op. cit., p. 291). 

21. ( 54 ) .  1964, febrero 25 ; Saladillo 
( Buenos Aires ) .  noche : 

Mientras Juan H. Botta ib::t en automóvil, apa· 
recieron dos objetos muy luminosos que se 
mantuv1eron fijos por espacio de una hora, pa­
ra luego descender uno d � ellos en un campo 
cercano al camino, en tanto que el otro se ale­
jaba hgcia el norte. 

( "Boletín de CODOVNI", Buenos Aires, 
1964, Ribera A., op. ct.,  p. 1 26 ) .  

(Continúa en el próximo número) 
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C O D I F I C A C I O N  Y P R O C E S A M I E N T O  

A LG U N A S  C O NST A N TE S E N L A  S 

M A NI FE S T A C IO NES ARG E NT INA S DE l TIP O 1 

Por el Dr. Osca.r A. Galindez. ( Abogado. In­
vestigador argentino. Director de ''Ov­
nls - Un desafío a la Ciencia". Secreta­

rio del Cí:rculo Argentino de Investlga­
ciones Ufológlcas (CADIU ) .  Cone��on­

sa.l y colaborador de numerosas publi­
caciones especializadas. Autor de dos 

Ubros sobre el tema: "Infonn e sobre lo;; 
o b j e t o s  voladores no identific" d  1s" 
( 1968 ;  agotadol :  "Los Ovn�S' ante la 

Ciencia - Im,pJicaciones del :;:ruorme de 
C<:llorado" ( 197 1 ;  agotado ) .  

El Dr. Paul R. Julian hace en e l  capítulo 
décimo del Informe de Colorado un interesan .. 
te cuestionamiento del análisis estadístico y su 
sil;nificación en el estud ;o  d:! la prob�emática 
Ovni, toda vez que si bien podemos examinar 

los datos y ver qué se infiere de los mismos, 
nos encontramos limitados en la sustancia d9 
tales conclusiones, debido a la propia natura­
leza desconocida de los fenómenos que preten­
demos evaluar desde aquella óptica ( 1 ) .  

Va de suyo que por conducto de esta me­
todología no aspiramos a certificar la eventual 
naturaleza terrestre o extraterrestre de los 
Ovni�. sino a descubrir algunas tendencias fe. 
noménicas que -eomo tales- nos proporcio­
nen indicio<; en torno al comportamiento d3 
estas manifestaciones; pero nunca sobre la na­
turaleza de las mismas, ya qu� ésta sólo podrá 
probarse en el terreno d� la Física mediante 
el concurso de algunos métodos de las ciencias 
naturales. 

Entendem0s que la complem!"ntación de 
sendas metodologías puede suministrarnos una 
visión bastante aproximad3. acerca de la na­
turaleza y comportamiento del fenómeno. En 
el presente trab'l.io noo; limitaremos a abord3.r 
el aEpecto estrictamente estadístico, dejando 
la consideración del problema físico para ar­
tículos ulteriores. 

Duda metódica y Criterio sociológicc 

No podemos preciarnos d9 científicos si 
partimos de preconceptos que desnaturalizan 
la investigación. El punto de partida de ésta 
debe ser un criterio de verdad, es decir aquello 
que se presente tan evi dente que elimine por 
completo la duda. En nuestro caso, este crite­
rio evidencia! es el sociológico ya que no pode­
mos dudar que las denuncias de Ovnis tradu-
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cen una realidad de ord;m sociaL L3. gente di­
ce ver algo. E.:;e algo exige un estudio primario 
de tipo estadístico, tendiente a determinar si 
aquellas d'=nuncias son o no representativas de 
algo más que un fenómeno sociológico. 

Evaluación de las manifestaciones argentinas 
del Tipo I 

Con miras a posibilitar un análisis esta­
dístico oue arroje pautas fenoménicas de sig­
nificación, hemos optado por centrar nuestro 
estudio en las manifestaciones argentinas del 
Tipo I, toda vez que la proximidad de Ja..q, mis­
mas al observador ocasional le permite a éste 
constatar detalles difícilmente apreciables en 
los avistamientos correspondientes a los cuatro 
tipos restantes. 

En 1972 elaboramos con el investigador 
argentino Pro!. O.:;car A. Uriondo un plan de 
trabajo orientado hacia la consecución de ese 
objetivo y en concordancia con las bases si· 
gulentes: 

SECCION PRI1\1ERA: CATALOGO 

El proceso de selectividad del material a 
analizar estuvo signado por cinco etapas bá­
sicas de orden metodológico. La honestidad del 
estudio exige su conveniente consignación, aún 
a riesgo de tornar fatigosa la lectura de su 
contenido. 

1.- División del trabajo 

De común acuerdo con el Prof. Osear A. 
Uriondo se procedió al fraccionamiento del tra­
bajo en dos partes correlativas: 

1 )  Catálogo: la selección del material, su cla­
sificación y reducción sumaria corrió por cuen­
ta del Prof. Uriondo. Sus niveles cuantitativos 
y cualitativos son excelentes. y constituyen el 
fruto de una notable labor qu<! ha posibilita­
do la primera compilación argentina del Ti­
po I ( 2 ) .  

2 )  Procesamiento: l a  segunda parte del traba­
jo orientada hacia el procesamiento del ca­
tá'Iogo, la tomamos bajo nuestra responsabili­
dad. 



· 11.-
-
Delimitación del Tipo 

Previo a todo era necesario elaborar un 
esquema de trab9.jo encaminado hacia una de­
limitación del alcance de las manifestaciones 
del Tipo I. Los episodios referidos a contactos 
d� objetos no convencionales con el suelo no 
ofrecían mayor dificultad que la del índice de 
confianza asignable al re1.ato. Pero el inciden­
te en sí -una vez conceptuado como valedero 
- obviamente no planteab:t problemas. en or­
den a su posterior incorporación al catálogo. 

Las dudas surgían -en cambia-- con 
aqu�llas denuncias sobre elementos en vuelo 
o suspendidos " a  baja altura". Esta última ex­
presión se consideraba demasiado vaga �n su 
extensión, toda vez que fomentab� la mclu­
sión de fenómenos verificados a altitudes muy 
variables ; y ello en desmerecimiento del al­
cance limitado del Tipo. Al respecto, no se 
ignorab:l.n las reflexiones del doctor Jacq.ues 
Vallée al sopesar la recopilación del amenca­
no John A. Keel ( 3 ) .  

A fin d e  obviar estos inconvenientes s e  op-

tó por fijar una altur� de 10 metros, a 1� <fUe 
constituimos en tope mfranqueable. Y s1 b1en 
es verdad que este límite contiene su impron­
ta de arbitrariedad, no es menos cierto que 
era necesario en cuanto recurso metodológico 
tendiente a eliminar el subjetivismo del inves­
tigador. En caso contrario, las sucesivas con­
cesiones terminarían por desbordar el alcan­
ce restrictivo del Tipo. 

111.- Selección del material utilizable 

Las comprobaciones del análisis ulterior 
carecerían de relevancia científica si las mis­
mas estuviesen edificadas sobre documentos 
de dudosa seriedad. A fin de ajustar el estu­
dio a pautas de máxima precisión, se proce­
· dió a practicar dos depuraciones básicas: 

a )  Depuración objetiva: esta fase estuvo sig� 
nada por tres criterios de exclusión: 
1 )  Incidentes verificados a altitudes esti­

mativas mp�riores a 10 metros de una 
superficie sólida o acuática: 

TABLA 1 

Fecha 

1947, jul. 20 
1947, jul. 26 
1951 
1961, dic. 
1962, mayo 21 
1962, ag. 
1963, nov. 28 
1965, jul. 17 
1965, ag. 12 
1966, enero 2 
1968, jun. 15 
1968. jun. 22 
1968, jul. 2 
1968, ag. 10 
1969, marzo 17 
1971, enero 26 

L u g a r  

Olavarrfa (Bs: As. )  
Mar del 'rlata ( Bs. As. ) 
Ruta Nac. N9 3 ( Sta. Cruz ) 
Emb:l.lse Lo:t Cruz (Bs. As. ) 
Guaymallén ( Mendoza ) 
Metán (Salta) 
Alta Gracia ( Córdob'l) 
!Rla Verde (Córdob::t) 
Capital Federal fB<:. Aq, )  
Capill::t Vieja (Córdob"t) 
Mar del Plata (B3. As. )  
Rufino ( Sta. Fe) 
Tigre ( Bs. As. ) 
Villa Cabrera ( Córdoba) 
Km. 1240 (Tucumán) 
Monte Maíz ( Córdoba) 

Altura en metros 

20 
30 

100 
30 
50 
15 
20 

50-100 
18-20 

15 
20 

100 
20 
50 
40 
30 

2) Incidentes en que sólo se consignab1. la 
expresión "b::tja altura", u otra equiva­
lente. demasiado indefinid:l.s como pa­
ra inferir científicamente un sobrevue­
lo a menos de 10 metros del terreno; 
salvo que tal manifestación hubiere es-

tado asociada a algún fenomeno secun­
dario, como chamusquina de! gr3:minea, 
producción d� niebla de sup.;l.l.iCie, etc., 
en cuyo caso correspondía la inclusión 
ya que tales derivacio�es res·�ltabJ.n 
probatorias de la reducida alt1tud de 
las evoluciones: 
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TABLA 11 

Fecha 

1 962, mayo 13 
1962, IJlayo 1 3  
1 962, mayo 1 3  
1 962, mayo 1.8 
1 962, set. 30 
1 962, oct. 4 
1 964, oct. 10 
1 965, jul. 4 
1965, jul. 1 8  
1 965, nov. 21 
1965. dic. 12 
1 968, jun. 24 
1 968, jul. 5 
1 968, jul. 8 
1 968, set. 
1968, set. 1 2  
1968, set. li 
1969, jun. 
1970, ag. 10 
1972, mayo 1 Q 

3 )  Incidentes en que -no obstante su ve­
rificación a menos de 10 metros de una 
superficie solida o acuática- no con-

Clase 
A-1 

A-l 
A-l 

TABLA 111 
Fecha 

1956, set. 9 

1965, nov. 13 
1969, marzo 26 

b) Depuración subjetiva: complementando la 
fase anterior, se echó mano al aspecto cua­
litativo de cada denuncia, como elemento 
determinante de su inclusión o exclusión. 
Lvs criterios variaron en función de la na­
turaleza d� la fuente en cuestión. Así : 

1 )  Información periodística: no habiendo 
otros medios de acceso al conocimiento 
directo de cada episodio, se optó por la 
utilización de esta fuente en todos aque­
llos supuestos en que el juicio de valor 
del investigador resultaba favorable a 
la incorporación del caso, según la co­
herencia del testimonio y la apJ.rente 
sinceridad del observador. Pero se pro­
curó reducir convenientemente el mar­
gen de subjetivismo a través de la com­
plem�ntación de pautas objetivas de 
análisis, caracterizadas por los siguien­
tes elementos: 

aa) Más de un testigo. Pero si el obser­
vador era único, se atendía a sus 
antecedentes personales y a la opi­
nión del vecindario; 

bb ) Düusión del hecho por distintos 
canales de prensa. Las fotografías 
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L u g a r  

Alem ( Bs. As. ) 
Ameghino ( Bs. As. ) 
Alta Gracia ( Córdoba) 
Villa Harding Green ( Bs. As.)  
Pigüé ( Bs. As. ) 
Los Matacos (Formosa) 
Villicum ( San Juan ) 
San Miguel del Norte ( Bs. As. )  
Bella V1sta ( Tucumán) 
C?lonia Adela ( Entre Ríos ) 
P1edra del Aguila (Neuquén) 
Mar del Plata ( Bs. As. ) 
Bahía Blanca ( Bs. As. ) 
Ruta Nac. NQ 151 (Neuquén ) 
Las Lomitas (Formosa ) 
Maldonado ( B3. As. ) 
Malargüe ( Mendoza) 
General Las Heras (Mendoza) 
El Infiernillo ( Salta )  
La Rioja ( L3. Rioja ) 

teni�n un d:ato preciso del lugar de su 
manifestac10n o, si lo tenían era con­
tradictorio con el asignado 

' 
por ot.ra 

fuente periodística: 

Lugar probable 

Agua l:Sianca (Salta o La Pampa ) 
o Pajas Blancas ( Córdoba) 
Corrientes 
Mendoza 

de los testigos. los múltiples repor­
tajes y versiones ampliatorias del 
incidente permitían . deducir -al 
menos- la existr ncia de la denun­
cia. E.ste detalle servía p:ua d2scar­
tar la posibilidad de una inven- . 
ción periodística. 

2 )  Información de primera mano: este gé­
nero de documentación reviste particu­
lar relevancia al ofrecer mayores ele­
mentos de convicción- en torno a la au­
tenticidad del episodio. Tratándose de 
eventos inéditos, se ha indicado en el 
catálogo del Prof. Uriondo la resp�cti­
va organización ufológica que ha lle� 
vado a cabo la investigación en cuestión. 
Pero tratándose de sucesos de público 
conocimiento ( Monte Maíz, Carlos Paz ) ,  
e n  los que la investi gación privad'l ha 
confirmado en términos gmerales la ver­
siun periodística, se han i.ndicado las 
fuentes de prensa que más se ajusta­
ba:--. a lo acontecido. 
Ccmo corolario de esta segunda depu­
ración, fueron objeto de eliminación las 
denuncias que detallamos a continua­
ción: 

.. 



TABLA IV 

Clase Fecha Lugar .Juicio de Valor 

A-1 1943, set. Oncativo ( Córdoba) "Prueba" fisica dudosa 
A-2 1949 Villaguay (Entre Ríos ) Dudoso. Observador frecuente 
A-2 1951 L!mrencena (Entre Ríos ) Jd�m 
C-2 1953, feb. 18 "Hombre-contacto". Contradicciones Quilmes ( Bs. As. ) 
C-1 1957, mayo 1 P. Blancas ( Córdoba) Fuente dudosa 
A-2 1957, ag. 20 Idqm 
C-1 1958, enero 

Quilino ( Córdoba) 
Belén ( Catamarca )  "Contacto". "Revelación" discutible 

C-3 1958, mayo 28 Boca del Tigre (Sta. Fe ) "Hombre-contacto". Autor libro con 
"mensajes" pueriles 

B-2 1963, dic. 26 Mar del Plata ( Bs. As. ) Bioluminiscencia marina 
C-1 1964, jun. 5 
C-1 1965, feb. 21 

Pajas Blancas ( Córdoba ) Fuente dudosa 
Chalac (Formosa ) Bluff oeriodístico 

C-1 1965, abr. Monte Grande {E. Ríos ) ''Hombre-C'ontacto". Incumplimien-

C-1 1965, mayo 3 Monte Grande {E. Ríos ) 
to "profecías" 
Jdem C-3 1965, jun. 16 C':Lpital Federal ( Bs. As. )  

C-1 1965, Jul. 21 Macías {E. Ríos ) 
Broma ingenua 
"Hombre-contacto". Incumplimien-

C-2 
C-1 

1968 ( ? )  
1968. jun. 14 

( Caso Parravicini, Bs. As. ) 
to "profecías" 
Idem 

Mar del Plata (Bs. As. ) 
C-1 1968, jul. 2 'T'estigo dudoso 

C-1 1968, jul. 6 
Sierra Chica (Bs. As. ) Broma juvenil ingenua 
San Fernando (B1. A�. ) Imprecisión. Información muy es-

cueta 
A-2 1968, ag. 4 J m Naranjo� (Córdob1. ) Presunta teleportación. Amnesia co-
A-2 1968, oct. 10 V. Constitución (Sta. Fe ) 

mo causa del extravío 
Dudoso. Concepto vecinal desfavo-

A-1 1971, set. 20 Estación Gil ( Bs. As. )  
rabie 
Meteorito 

IV.- Clasificación de subcategorias 

Tras la fijación de las pautas precedentes 
-Y a efectos de una adecuada clasificación 
del material- el Prof. 03car A. Uriondo pro­
cedió a la elaboración de subclases del Tipo I, 
aunque respetando las cuatro subdivisiones 
del doctor Vallée. Simplemente las amplió de 
conformidad al esquema siguiente : 

Clase A: todo cuerpo o fenómeno de visible 
anormalidad observado a no más de 10 metros 
de tierra: 
A-1 :  cuerpo o fenómeno de visible anormali­

dad posado en · tierra; 
A-2: cuerpo o fenómeno de visible anormali­

dad, suspendido a no más de 10 metros 
de tierra; 

A-3: subrevuelo de un cuerpo o fenómeno de 
visible anormalidad, a no más de 10 me­
tros de tierra. 

Clase B: todo cuerpo o fenómeno de visible 
anormalidad observado a no más de 10 me­
tros de una superficie acuática: 
B-1 : cuerpo o fenómeno de visible anormali­

dad que emerge ·o se introduce en una 
superficie acuática; 

B-2: r11Prpo o fenómeno de visible anormali­
d <td que flota, se desplaza, sobrevuela o 

se mantiene suspendido sobre una super­
ficie acuática a no más de 10 metros de 
la misma; 

B-3: cuerpo o fenómeno de visible anonnall­
dad que se desplaza dentro de un medio 
acuático. 

Clase C: entidad de visible anormalidad, ge­
neralmente asociada a la presencia de un cuer­
po o fenómeno de clase A. B o D :  
C-1: entidad d e  visible anormalidad observa­

da en las proximidades de un cuerpo o 
fenómeno de clase A, B o D; 

C-2: entidad de visible anormalidad observa­
da en el interior de un cuerpo o fenóme­
no de clase A, B o D; 

C-3 : entidad de visible anormalidad, no aso­
ciada a la presencia de cuerpos o fenóme­
nos de clase A, B o D. ( L':L inclusión de 
este último género de incidentes se jus­
tifica si consideramos a toda representa­
ción humanoide como un "objeto" que 
transita por la superficie) .  

Clase D: cuerpo o fenómeno d �  visible anor­
malidad que aparenta interés por un móvil 
de superficie y que evoluciona a no más de 10 
metros de tierra. 
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V.- Confección dr listado� preliminares 

PosteriormentP se ronfeccionó un listado 
preliminar que se hizo lleg ar a varios investi­
gadores y organismos argentinos d =  probidad. 
Toda complementación y¡ o corrección de su 
contenido determinab.1 la -confección de otra 
reseña actualizad ::! ,  c¡ue también se enviabJ. a 
los mismos analistas. Paralelamente se acom­
pañab3. un listado complementario en el que 
se detallab:m los caso:; excluídos, con breve 
especificación de las razones que abonab:m 
tales temperamentos. Con esto se obviabJ. que 
el . cor:·ector incurriera en transcripciones de 
ep1sodws que -no obstante no figurar en la 

lista oficial- habían sido materia de previo 
apartamiento. 

( Continúa en el próximo número) 
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C O D I F I C A C I O N  Y P R O C E S. A M 1 E N T O 

H U E LL A S  D E  A T E RRIZ A J E S : 

EVIDE N CI A  FISICA D E  l OS OV NI S 

( Traducido del francés. según art. traducido del in­
g:és por Michel i\.iery y a!)arecido en "Lumieres dans 

la Nuit", Francia. N'? 1 2 1. dic. 1972, p. 4-6 )  

Por Ted Phillips. ( Investigador norteame­
ricano, autor del trabajo "Landing tra­
ces : physical evLdence for the UFO", 
presentado en la Midwest UFO Confe­
rence , de EE. UU. de 1 972 ) .  

Durante los últimos 2 0  me 3es he concentra­
do mis investigaciones en un aspecto particu­

lar d::l fenómeno Ovni : las huellas físicas y 
las huellas en el suelo descubiertas en supues­
tos sitios de aterrizaje d'2 Ovnis. Esta investi­
gación me ha reportado mucho: el conoci­
miento de nuevos casos y de flamantes ami­
gos que también participan de mi interés por 
la cuestión. Durante varios años he pasado 
bastante tiempo acopiando toda suerte de in­
formes, pero en verdad no hice nada d� utili­
d_g_

d ;  simplemente acumular papeles . L'l op­
cwn por la evid:mcia física en los sitios de ate­
rrizaj� era ?encilla. L'1s huellas de aterrizaje 
sen algJ mas que simples observaciones ; no 
se vuelan ni des8 p1.reccn, sino par el contrario, 
qu�dan como prueb1 tangible ;  prueba que pue­
de ser m2dida, fotografla d3. y analizada. 

El problema Ovni es en verdad muy com­
plejo. Es materialmente imposible para un 
i�vestigador aislado reunir y estudiar la can­
tidad enorme de informes que proviene casi 
a diario de todos los rincones del mundo. Creo, 
basándome en mi propia experiencia en la 
especialización, que ésta es precisamente la 
respuesta para un estudio más constructivo 
d::.l pr�blema. Si se eligiera una sola pieza del 
m1steno y se reunieran sobre ella todos los 
datos disponibles, quedaria muy poco tiempo 
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para estudiar algún otro aspecto del mismo. 
Además, el anahsta debe mantenerse al co­
rriente de todos los informes de observacio­
nes a fin de conservar una visión de conjun­
to del fenómeno. He pasado estos últimos 20 
meses coleccionando casos, lo que me ha in­
sumido b::tstante tiempo, ya que me ha signi­
ficado la relectura de todos los libros y publi­
caciones disponibles sobre la materia. He con­
tactado con much'l gente de los EE. UU., Ca­
nadá, América del Sud, Finlandia, Nueva Ze­
landia, Australia, Inglaterra, Bélgica y Fran­
cia. No puedo confeccionar aquí una lista de 
aquellas personas que, en los EE. UU., h'1n si­
do tan a m'3.bles en enviarme alguna documen­
tación. He recibido informes, mgestiones y es­
tímulos de parte del Dr. J. Allen Hynek, de 
Coral y Jim Lorenzen de AFRO, del MUFON 
y de la revista Skyl.ook. Esta tiene numerosas 
relaciones con periódicos de los EE. UU. y de 
otros países . El editor de Skylook me los hizo . 
llegar cada mes. Aprecio en grado sumo esta 
cooperación. 

Hasta la fecha he registrado 257 denuncias 
que han dado lugar a huellas de aterrizaje 
( 1 ) .  Para información y para aquéllos que les 
intuese, voy a presentar la estadística siguien­

te basad>�. en los case• 1ue comencé a reunir 
desde octubre 1 969. 



Distribución por año 
Año descono�ido 6 
1 872 . . . . . . . . . . . 1 
1908 . . . . . . . . . . . 1 
1909 . . . . . . . . . . . 2 
1947 . . . . . . . . . . . 1 
1948 . . . . . . . . . . . 1 
1 950 . . . . . . . . . . . 4 
1 951  . . . . . . . . . . . 1 
1952 . . . . . . . . . . . 2 
195� . . . . . . . . . . . 5 
1954 . . . . . . . . . . .  29 
19E5 . . . . . . . . . . . 1 
1956 . . . . . . . . . . . 2 

1957 . . . . . . . . . . . 5 
1 958 . . . . .  . . .  . . . 2 
1959 . .  . .  . .  . .  . . . 5 
1960 . .  . . .  . .  . .  . .  3 
1962 . . . .  . .  . .  . . .  4 
1 963 . . . . . . . . . . . 3 
1 964 . . . . . . . . . . .  14 
1 965 . . . . . . . . . . .  30 
1966 . . . . . . . . . . .  18 
1967 . . . . . . . . . . .  32 
1968 . . . . . . . . . . . 25 
1969 . . . . . . . . . . .  48 
1970 . . . . . . . . . . .  12 

R�·partición p:.r p::h 

Suecia . . . . . . . . . 1 U.R.S.S. . . . . . . . . 1 
Bélgica . . . . . . . . 7 Esp9:ña . . . . . . . . 23 
EE. UU. . . . . . . . . 85 Mex1co . . . . . . . . . 2 
Canadá . . . . . . . . 36 ItRlia . . . . . . . . . . 5 
Australia . . . . . . . 20 Brasil . . . . . . . . . . 7 
Argentina ( 2) . . 17 Uruguay . .  . .  . . .  1 
Francia . . . . . . . . 26 Perú . . . . . . . . . . . 4 
Nueva Zelandia . 1 1  Finlandia 2 
Inglaterra . . . . . . 7 Tasmania 1 

Africa del Sud . . 1 

Repartición horaria 

0 1 :00 . . . . . .  9 13:00 . . . . . . 4 
02 : 00 . . . . . . 7 14:00 . . . . . .  15 
03 : 00 . . . . . .  7 15 :00 . . . . . .  1 
04: 00 . . . . . . 6 1 6 : 00 . . . . . . 4 
05 : 00 . . . . . . 1 1 7 : 00 . . . . . .  5 

06 : 00 . . . . . .  4 
07: 00 . . . . . . 6 
08 : 00 . . . . . . 2 
09: 00 . . . . . .  3 
10 :00 . . . . . .  4 
1 1 : 00 . . . . . .  3 
1 2 : 00 . . . . . . 4 

18 :00 . . . . . .  8 
19 :00 . . . . . .  1 
20 : 00 . . . . . .  17 
2 1 : 00 . . . . . .  16  
22:00 . . . . . . 5 
23:00 . . . . . .  9 
24: 00 . . . . . .  4 

Repartición mensual 

Objeto3 vistos sobre el lugar: 68 % de los 
casos. 

Objetos vistos en los parajes : 10 % cie los 
caso3. 

Ahora, de los · casos de objetos vistos so­
bre el lugar, el número de testigos que repor­
tan el incidente es de : 

1 . . . . . .  48 % 4 . . . . .  . 
2 . . . . . •  2� % 5 . . . .  . . 
3 . . . . .  10 %  6 . . . .  . . 

Más de 6 · · • · . . 6 5"o 

Entre los casos que comprenden un ob­
jeto visto wbre el lugar : 

- D3 noche : 65 7o 
- De día : 35 % 

DimensionP: rle los sitios y nidos de 
aterrizaje: ( 3 )  

D3 O a 5 pies: 
D3 5 a 10 pies: 
D3 10 a 15 pies : 
D3 15 a 20 pies: 
De 20 a 25 pies : 
De 25 a 30 pies: 
De 30 a 35 pies: 
De 35 a 40 pies: 
lJe 40 a 45 nies: 
De 45 a 50 pies : 
De 50 a 55 pies: 
De 55 a 60 pies: 
De 60 a 65 pies : 
D3 65 a 70 pies: 
De 70 a 75 pies : 

Detalles generales 
Objeto discoidal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Objeto en forma de cigarro . . . . . . . .  . 
Objeto como masa luminosa . . . . . . . .  . 
Objeto descrito como metálico . . . . . .  . 

70 % 

Enero . . . . . . . .  10 Julio . . . . . . . . . 24 Con ruido . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

8 ?e 
22 % 
20 % 
32 % 
17 % 
12 % Febrero . . . . . . 15 

�arzo . . . . . . . . 6 
Abril . . . . . . . . .  14 
�ayo . . . . . . . . . 23 
Jurúo , . . . . . . . .  20 

Agosto . . . . . .  . 
Setiembre . . .  . 
Octubre . . . . .  . 
Noviembre . . .  . 
Diciembre . . . . 

25 Silbido . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
31 Con desecho de algo . . . . . . . . . . . . . . . . 
31  Tragaluces o ventanas . . . . . . . . . . . . . .  . 
19 Con antena . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
14 Con domo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Con faros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Emisión de calor . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Reacción de animales . . . . . . . . . . . • . . .  
Efectos electromagnéticos . . . . . . . . . .  . 

9 % 
3 %  

1 1 % 
1 1 % 

8 % 

Testigo quemado . . · . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Testigo inmovilizado . . . . . . . . . . . . . . . .  . 'Oistancia del testigo con relación al objetP. 

1 1 % 
7 % 
3 % 
5 % 

De 
De 
De 
De 

O a 50 pies: 3 1  % 
5o a 100 pies: 12 % 

100 a 500 pies : 27 % 
500 a 1000 pies: 27 % 

De 1000 a 2500 pies: 9 % 

Aterrizaje y despegue observados . . . .  . 
Con ocupantes observados . . . . . . . . . . .  . 
Sin ocupantes observados . . . . . . . . . . .  . 
Con dos ocupantes . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Con tres ocupantes . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Con cuatro ocupantes . . . . . . . . . . . . . .  . 
'Más de cuatro ocupantes . . . . . . . . . . .  . 

30 % 
3 % 

34 % 
29 % 
16 % 

5 %  
16 % 
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'l'alla de los ocupantes 

Pequeños: 69 % 
Normales:  21 % 
Grandes: 10 % 

En los casos en que han sido vistos peque­
ños ocup:1ntes, 21 % son descritos como te­
niendo grandes cabezas. 

La calidad de las observaciones es un fac­
tor importante. En este estudio he reducidc 
los informes y b1.sado la calidad de éstos en 
el número de testigos, la distancia de los tes­
tigos con relación al objeto, y el grado de e:x· 
trañeza del objeto observado, así como de las 
huellas de aterrizaje. Sobre el total de caso.3, 
27 % comprenden 2 ó más testigos. De este 
27 % ,  un 8 % pusd2n ser consi�erados co�o 
circunstanciados. L'l tabla sigmente ha s1d0 
confeccionada a partir de casos circunstancia· 
dos que implican varios testigos: 

Repartición anual 

1908 . . . .  1 1959 . . . .  2 1966 . . . .  4 
1 948 . . . .  1 1960 . . . .  1 1967 . . . .  13  
1950 . . . .  2 1 962 . . . .  1 1968 . . . .  3 
1 952 . . . .  1 1964 . . . .  4 1969 . . . .  6 
1954 . . . .  1 1  1965 . . . .  13  1970 . . . .  1 

Repartición por país 

Italia . . . . . . . . 1 
Canadá . . . . . . 9 
Australia . . . . . 1 
Inglaterra . . . . 2 
Suecia . . . . . . . 1 
Africa del Sud . 1 

Francia . . . . . .  10 
EE. UU . . . . . . .  2 1  
Amér. del Sud 1 3  
U.R.S.S. . . . . . . 1 
�éxico . . . . . . . 1 
España . . . . . . .  2 

Repartición horaria 

01 : 00 . . . . . . 2 ·  
02:00 . . . . . .  4 
03 : 00 . . . . . .  1 
04 :00 . . . . . .  2 

05 : 00 . . . . . .  o 
06 : 00 . . . . . . o 
07: 00 . . . . . .  o 
08 : 00 . . . . . .  1 
09:00 . . . . . . o 
10 :00 . . . . . .  o 

13 :00 . . . . . .  1 
14:00 . . . . . .  1 
1 5 : 00 . . . . . .  1 
16 : 00 . . . . . .  o 
17 :00 . . . . . .  o 
18:00 . . . . . .  2 
19 :00 . . . . . . 1 
20.00 . . . . . .  7 
2 1 :00 . . . . . .  5 
22:00 . . . . . .  2 

1 1 :00 . . . . . . o 23:00 . . . . . .  1 
1 2 : 00 . . . . . .  1 24." 00 . . . . . . 3 
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Detalles generales 

Disco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  55 % 
Despegue vertical . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 % 
Superficie quemada . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 % 
Sitio d�shidratado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1  % 
R-:acción animal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 %  
Aterrizaje y despegue observa dos . . . . . 5 %  
O�upantes vistos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22 % 
Ruido . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 % 
Calor . . . . . . . . . . . . . . . . . • • . . . . . . . . . . . . 6 %  
Sitio excavado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  42 % 
Efecto E. M. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 % 
Efectos físicos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 % 
Escape de algo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 % 

Basándome en los casos circunstancia­
dos que involucran 2 ó más testigos sobre un 
objeto de naturaleza inhabitual, consigno a 
continuación una lista concisa de los infor­
mes siguientes: 

Caso 1) México, 1954. - Un objeto vo­
lante es visto por numerosas personas, a una 
distancia d � 50 pies, h'lsta que posteriormen­
te asciende, dejando un círculo de trigo aplas­
tado. No hubo co3echa alguna en este lugar 
durante varios años. 

Caso 2 )  Conklin, N. Y., 16 julio 1964. -
A las 12 : 30, cinco jóvenes muchachos obser­
van un objeto y su ocupante, que tenía la 
talla de un niñ0 y llevaba una vestimenta 
negra y un casco. Posteriormente entró al ob­
jeto, que era metálico y brillante. Después de 
despegar, se encontraron dañados el follaje 
y los árboles de las adyacencias. 

Caso 3 )  Custer, Washington 12/1/65. -
Cuatro testig03 ven llegar una luz muy bri­
llante hacia su casa y salen a la carrera. L3. 
luz de1:apareció detrás de una hilera de ár­
boles. Fue seguid::t por el radar de la Base 
Aérea de Blalne, así como por un policía de 
guardia aue vio el obieto .corno un domo pu­
lido d � 30 pies de diámetro, cuando pasaba 
por sobre su vehículo. Luego de haber perma­
nAcido muv poco tiempo en el suelo, ascen­
dió verticalmente a gran veloddad y desapa­
reció hg,cia el N.O. En el lugar del aterrizaje, 
con 1 4  ó 18pulgadas de nieve ( 4 ) ,  se descubrió 
una marca circular de 1 2  pies de diámetro. 
Allí la nieve estaba derretida y el suelo desolla­
do. También se hallaron marcas originadas 
en el sitio de aterrizaje y que conducían a un 
pequeño bo::que. 

Caso 4) Itatiaia, Brasil, 30/8/70. - 2 1 : 45. 
Almire Freistas, un guardabosques, vio un ob­
jeto provisto de una hilera de 15 luces. Se 
aproximó hasta 50 pies. Cegado por un rayo 
de luz proveniente del ovni, experimentó ca­
lor y sufrió de pérdid3. de la visión durante , 



14 días. El su:olo quedó endurecido en ese lu­
gar. O tr03 policías vieron el objeto. 

Caso 5) Ridg-eway, Canadá, 21/6/54. 
El señor Guy Baker y su señora se conducían 
en un vehículo alrededor de la  1 : 00 de la  ma­
ñana. La noche era caliente. Súbitamente vie­
ron que la luna se reflejabJ. sobre una cosa 
que planeab.3. a la altura d� los árboles que 
bord:;aban la ruta. S:; prendieron unas luces 
en uno de los costados del objeto. Escu;::haron 
un ruido sordo y las luces comenzaron a par­
padear. El objeto se puso entonces rápid:l­
mente en movimiento y lo siguieron a la ve­
locidad d :  60 millas por hora ( 5 ) .  Más ade­
lante atransó la ruta y se puso a planear nue­
vamente wbre lo3 árboles. L'l señora B3.ker 
tuvo miedo y regresaron. El motor estuvo de­
tenido durante la primera parte de la ob3er­
vación. Al día siguiente, se encontró en el lu­
gar una superficie circular dañad:l. 

Caso 6) Silverton, Africa del Sud, 1 5/9/65. 
24: 00. Dos policías vieron delante de su 

vehículo y sobre la ruta un objeto discoidal 
de 30 pies de diámetro. De dos orificios de la 
parte inferior del objeto salían- llamas. El al­
quitrán del plvimento estuvo ardiendo du­
rante b::tstante tiempo después de la plrtid3. 
del objeto. Se encontró en la carretera un ori­
ficio de 6 pies d :  ancho y el alquitrán comple­
tamente derretido. El vehículo se p::tró cuan­
do se aproximó al objeto. , 

Huella del fenómeno de Silverton ( Caso 6 )  

Muchos casos con testigos únicos revis­
ten gran importancia, sobre todo cuando ob­
servadores separadDJ en el tiemp) y en el es­
pacio describen objetos y huellas similares. 
Cuando nos encontram03 con varios informes 
análogos producidos por testigos en condicio­
nes como las apuntad:1s, tal circunstancia los 
torna interesantes, aportando mucho una 
comparación de los mismos. Estas so.rpren­
dentes similitudes pueden ser determmada.s 
en los casos siguientes : 

ler. Grupo ' 
NDT: No traducimos el resumen de estos ca­
sos en razón de ser ampliamente conocidos. 
Los citamos simplemente : 
Caso 7: Villarez de Saz, Esplña, 2/7/53. 
Caso 8: Valenciennes, Francia, 10/9/54. 
Caso 9: Valence, Francia, 16/9/54. 
Caso 1 0 :  Valensole, · Francia. 1/7/65. 

Se pued� remarcar en estos .4 casos que 
lo> objetos son explicadO> como redondo3 y 
metálico:;, emitiendo un silbido durante el des­
pegue. Lo<> ocupantes son descritos de ;uane­
ra coincidente v l:ts huellas son semepntes. 
En 2 de los caso:; en que los testigm inten­
taron aproximarse fueron p:ualizados. En 103 
dos restan tes el cbserv? dor no se acercó y no 
fue materia d:! inmovilización. 

2do. Grupo 
Ca:::o 1 1 :  Po di Gnocca, Itali::t, 1 5/10, '54. 
C 1so 1 2 :  Bo:uiz, Italia, 15/1 0/54. 
C 1..c·o B :  Luine, Italia, 1 5/10/54. 
C1so 1 4 :  Foret d<o Lmigry, Franch, 20 1 10/54. 

En todos esto> cacos d"'l segundo grupo, 
enrontramcn ilT2 di8ción d -;  inten"o calor y 
101 objetos Fon d2scritos como ?Vales . En do> 
d'3 lo> epi�odio�, se elevB n vertica lmente ( ca­
-'0' 1 1  v 1 4 )  _ La vegetación o lo> árboles apa­
recrn rmemado-; . Tres de lo-; casm tuvieron 
lug'1r ei mismo día, y, el último, cinco días 
d'3spués. 

ikr. Grup·1 
Ca�o 15 : Sor>orro, Ntt"va Méxil'n. EE. UU., 

24/4 164 . (Muv cono�ido ) .  
Caw 1 6 :  I•1. Mqd ::ra , Nueva México. EE. UU., 

26/4/64. 

Caw 17: Canyon Ferry, Montana, EE. UU., 
30/4/64. 

Ca.w 18:  Comswck, Minnesota, EE. UU., 5/5/ 
64. 

C.1so 19:  Hubb::trd, Oregon, EE.UU., 18/5/64. 
( Ruido, calor, husllas -en general en núme­
ro d .: cuatro- dispuestas en rectángulo). 

4to. Grupo 
Caso 20 Ma.ckJ.y, Australia, 24/5165. 
C.:t.so 2 1 :  Ch::tp::au, Quebec, Canadá. 20/5/69. 
(En estos dos casos, depresión circular;. los ob­
jetos planean) .  

5to. Grupo 
Caso 22: Tully. Australia, 1 9/1/66. 
Caso 23 :  Delroy, Ohio, EE. UU., 28/6/65. 
( En estos dos casos, las plantas ( cañas, en el 
primer episodio) aparecen aplastad3.s y los 
tallos dispuestos concéntricamente como los 
rayos de una rueda, cual si ello hubiera sido 
producido por la  rotación del objeto que se 
posó en el lugar) .  
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En síntesis 

Para concluir, deseo que quede en claro 
en vuestro3 espíritus que mi experiencia en 
una d2terminad3. especialización me ha per­
suaclido que éste es el único med ; o- y un pa­
so muy importante- p:1ra accedJr a una ade­
cuad t. comprensión del problema. 

En los últim03 años, los encuestadores e 
investigadores, si bien contribuyeron conve­
nientemente a un cono:!imiento integral d�l 
tem1, h:m ignorado generalmente un es

.
tudio 

específico d ;  las diferentes piezas d�l emgma. 
E;;to n o  �ignifica que no .t1aya h9.bido estudio3 
d ::  episcd�os sobre una u otra faceta del pro­
blema, como las huellas o lo3 efectos electro­
magnético:: : sé que mucln gente se ha volca­
do r10cientem:mte a la especialización y deseo 
f �rv ientemente que se conozcan los remltados 
dJ estos estud : os ,  tal como lo hemos apreciad'J 
este año en "Data Net" ( 6 ) .  Alimento el deseo 
d� conocer lo> nombres de quienes se intere­
san por este a�pecto d8 l::t cuestión o bien d� 
aquéllos qu; h1.yan efPctuado -aunque fue­
ra wmeram1mte- algún estudio especializa­
dn.  Me comnlacería sobremanera intercambiar 
informaciones e ideas. 

Durante los últimos 20 meses he contac­
tado con much3. gente de varios países, con 
miras a obtener las referencias deseadas. Me 
satisface apuntar que he recibido respuesta 
en el 90 % de los ca�os. A esas personas les 
estoy muy reconocido. Formulo votos para 
que esto sea expuesto a los oj03 del público, 
a fin de oue el mundo pued1, evaluar todas 
estac; p-:-ufb'l� de la evidencia física del proble­
m<t de las cbservaciones Ovni .  Como ao:-piro 
a continuar en esta línea, agradezco a quie­
nes se tomaron m tiempo en asistirme y so­
l icito la colaboración de quienes vean con en­
tusi8;Smo este tópico. 
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Huella de Tully ( Caso 22 ) - Ad­
viértase el curios.o aspecto es­
piralado que presenta la hier­
ba en el sitio de producción del 

fenómeno. 

NOTA DE LA REDACCION: 
1) Este artículo es una. apretad� síntesi! del tra- :! ba.:io originario de Ted Phillips. Quienes estén 

interesados en su adquisición rueden cliri�rse 
r> Mr. Wa.lter Andru�. Jr., Director, l\fUFON'. 40 
Christhoper Court, Quincv, rtinois 62301, U!!IA., 
enviando cheque ror 4 dólares. 
El estudio está inserto en la publicación "Proeee­
ding-s of the 1 972 Midwest UFO Conference" 040 
páe-s .. Edit. MUFON, The Midwest UFO Network, 
lT . S . A . ) 

2) Debe tenerse presente que la castústica. argen­
tina manejada por Ted Phillips proviene de in­
form�s difundidos por h prensa extrnnjera o por 
revistas espec;auzadas. Su índice numérico -r10r 
tanto-- es bashnte reducldo con reJar.!ón a la 
cifra aprox:1mad:t de aterrizajes cono.cida por los 
aJvt.lista.s argentinos. 
Sobre el narticular, remiVmos al lector al catá­
logo de fenómenos Tipo J confeccionado por el 
Prof. Osear A. Uriondo ( que comenzamos a pu­
blicar en este número) y a la Tabla V del esto­
dio comn�ementario del Dr. Osear A. Galíndes 
( que se insertará en el N9 2 ) ,  en donde también 
se esner.!fie'l.n ]Gs enisodios argentinos con des­
cubrlmientn de huellas. 

3 )  1 pie= 30,5 rm. 
4) 1 pulgada= 2.3 cm. 
5) 1 milla:-: 1 .6!!9 m. 
G> "Da.ta Net" fue una excelente publlea.elón técni-

ca que se distribuyó entre enero de 1972 Y marzo 

1 
de 1973, como órgano oficial de "The UFO Ama­
teur Radio Network" de California EE. UU. Fue 
dirigida por Mrs. Josephine J. Clark y desalor­
tunadamente dejó de editarse p{)r problemas d.e J índole económico. 

PUBLICIDAD SIN CARGO 
Ponemos en conocimiento de los Gru­

pos ufológicos nacionales que esta Revis­
ta publicará sin cargo toda información 
concerniente al desenvolvimiento de sus 
activi dades investiga ti vas y /o culturales. 



P R A C T I C A  1 N V E S T 1 G .A T 1 V A 

< En esta sección incluiremos en cada número ins­
trucciones técn.ieas para la verificación de investi­
gaciones "in situ" < cuestionarios técnicos ; precau­
ciones ·en general ; análisis químicos y fotog ráficos, 
etc. etc . >  

P A U T A S  

D E  

P A R A  L A  O R G A N I Z A C I O N  

G R U P O S  U F- OL O G I C OS 

l. ORGANIZACION DEL GRUPO 

a )  Idoneidad: es conveniente incluir en el 
Grupo a personas que puedan aportar 
sus experiencias científicas en el es­
tudio del fenómeno, esto es, astróno­
mos, físicos, médicos, fotógrafos, etc. 
Los especialistas de estos sub-grupos 
sólo serán consultados toda vez que se 
requieran sus conocimientos respecti­
vos. 

b) Estructura: la organización puede 
adoptar la form!l de una simple aso­
ciación civil, según el siguiente cuadro 
constitutivo: 
1 )  Comisión directiva: 

- 1 presidente 
- 1 vicepresidente 
- 1 secretario 
- 5 vocales 

2 )  Sub-comisiones: 
- Relaciones públicas y coordina­

ción general. 
- Técnicas: 

a )  Medicina 
b )  Parapsicología 
e )  Sicología y siquiatría 
d )  Química y Física 
e )  Lingüística 
!) Fotografía 
g )  Meteorología 
i )  Sociología 
j )  Subcomisión de investiga­

ciones generales 
e )  Disponibilidades: los recursos del Gru­

po pueden obtenerse mediante aportes 
pecuniarios mensuales de sus miem­
bros, así como por la venta de un Bo­
letín especializado que condense pe­
riódicamente la actividad ufológica de 
ese ente y sus similares nacionales o 
extranjeros. También se obtendrían 
disponibilidades merced a una cons­
cripción de socios simpatizantes que 
-tras abonar mensualmente una pe­
queña tarifa- se hacen acreedores a 
la utilización de lll biblioteca del Gru­
po, su Boletín y libre acceso a charlas 
especiales que se dictaren sobre el fe­
nómeno y temas afines; 

d) Elementos técnicos: es indispensable 
que el Grupo se provea de los elemen­
tos técnicos necesanos que posibilita­
rán un adecuado estudio del fenóme­
no, especialmente grabadores, cámaras 
fotográficas, contadores Geiger, bino­
culares, brújulas, detectores de altera­
ciones magnéticas, cuestionarios téc­
nicos, recipientes con aislamiento de 
plomo, etc ; 

e )  Papelería: se recomienda que los sobres 
membretados NO contengan dibujos o 
alusiones llamativas a las actividades 
desplegadas por el Grupo; 

f) Publicidad : una vez constituído el Gru­
po, se sugiere la conveniencia de anun­
ciar públicamente su est? bl Pdmiento a 
través de una circular que puede ha­
cerse llrgar a los principales diarios 
d'=!l lugar. Inclu�o en toda ocasión ul­
terior puede vo�yerse a insistir con el 
texto siguiente:  
"Encontrándos� abocado el ( nombre 
"del Grupo) al estudio de los objetos 
"voladores no identificados, y teniendo 
"en cuenta las pre�untas manifesta­
"ciones de extraños fenómenos celestes 
"qu� se vienen sucediendo, se solicita 
"la colaboración de h población a fin 
"de posibilitar un estudio científico del 
"problema. 
"A este respecto. se ruega a quienes 
"observaren este género de fenómenos 
"aéreos se sirvan dirigirse a este Orga­
"nismo a los efectos d � proporqionar­
"les sin cargo lm; e u �stíonario� técni­
"ros pertinentes. Ec;ta cooperación po­
"drá ser d'=! suma impo"'tancia p3.ra la 
"eventu� l  determin:tción d� la natu­
"ralezl'l d� las manifestaciones. Con tal 
"oronó-,ito, la correspondencia deberá 
"dirigirse a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 

g )  DirPcción : el G"'uno deberá esVlblecer 
un domicilio soci'll y um. dirección poc;­
tal. Ec; muv convPnionte, a este res­
poeta. h obtención d�> una casilla de 
correo a fin dP. obviar loe; inconvenien­
tes de los cambios domiciliarios. 
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h) Rt>unione" : el Grupo deberá reunirse 
en su sede sochl una vez por semana, 
o cada quince d1a �. a efectos de consi­
derar a c:p�?cto� relacionados con su or­
ganiz'l r1ón. tarPas investigativas y de­
mqs tópirm afinr->s. En estas reumones 
sólo pl.rt; .�ip�, rán lo'i integrante� del 
cu1dro c omt i t u7iYo, y no los sociO> o 
simpqtizant c s : 

1) Archivo.-.; : se d "b "rá di::;poner de por lo 
menos tres archivo-; básico�, a sab�r:  
1 )  Archivo epi.,tolar: acopio de la co­

rre>oon d"ncia : 
2 )  Archh·o fotog-ráfico: reunión de do­

cumentoc:; fo� ográfico<> por orden 
cronológico. incluyendo sus respec­
tivos nE'gJ.tivoc:; :  

3 )  Archivo p"riodistico: consign ación 
cronológica d" recortes de prensa. 
cuestionarios técnicos, etc . 

E S T U D I O S  

C O R R E L A C I O N E S  

G E O M A G N E T I C O S Y 

11. JNVFSTJG ·\ CJON nTRFCTA 

Investigación in situ:  el Grupo debe pro­
curar concretar sus estudios en el mismo 
lugar de los hechos, tomando declaracio­
nes a loe:; testigos y vecinoc:;, haciéndoles 
romn1 �tn,r ru "st;cnarioc; t.écnicos, reco­
g i en d::J cualo uier material de utilidad 
( gt"'lmíne:=t , t iern'! , r� mac:: , fotografías, 
etc . ) y P'ali z 1 n d 0  las d�>más tarea:-:; acor­
d <>c: n. trd,  i nvPo:t i!!.q r;ón rec:oonsable;  

111. INVESTIGACION INDIRECTA 

Rela ciones : es imprec::cindible que el Gru­
po mantenga estrecho contacto con sus 
sim ih.res nacionales y extranjeros, ha­
ciendo con ellos un intercambio amplio 
de informacion"'�. boleti nes. ideas y docu­
mentos fotográficos y fílmicos. 

E N T R E R E G I S T R O S  

T E S T I M O N I O S D E  O V N I S 
(Traducido del francés, según art. a!Jarecido en "In­

forespace", Bélgica, N<:> 13, 1974. ll· 19-22)  

Por el Dr.  Claude Poher. ( Doctor ingenie­
ro francés. Ejerce la función directriz 
del "Centre National d 'Etudes Spatia­
les de France". Es uno de los tantos 
hombres de ciencia que comienzan a 

proclamar abiertamente su interés por 
ei estudw d� los Ovnis 1 .  

INTRODUCCIDN 

Un método objetivo, que sería bueno uti­
lizar para abordar el estudio del "fenómeno 
Ovni", consistiría en implantar estaciones de 
observación enteramente automáticas equipa­
das con instrumentos de medición que permi­
tan -llegado el casa- comenzar un análisis 
profundo del fenómeno que lo tornaría in­
contestable El problema crucial que se plan­
tea es entonces la probabilidad bastante débil 
de observación asociada a tales estaciones , aun 
en las más perfeccionadas Diversos métodos 
estadísticos ( cuya aplicación aquí es por otra 
parte discutible ) permiten suponer que una 
estación podría registrar el fenómeno una vez 
en "n" años, estando "n" comprendida entre 
loo 7 y 1 00 años, según el optimismo o el p2si· 
mi.S'mo en la elección de criterios. No puede 
apoyarse un estudio disperso e incluso mal 
justificado para convencerse posteriormente 
de la necesidad de colocar en el lugar un ma­
terial costoso. L!l motivación estriba en bus­
car un medio de acrecentar la probabilidad 
de observación por una estación automática. 
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Existe en el munde>, al servicio de los in­
vestigadores geofísicos, un c:erto número de 
estaciones que registran durante las 24 horas 
del día las fluctuaciones del campo magnéti­
co terrestre. En Francia, tal estación está em­
plazada en Chambon-la Foret, a 30 km. apro­
ximadamente al N. E. d(� Orleans. Registra 
las tres componentes del campo desde 1886, 
con una precisión del orden del gamma { 1 )  
y en una banda de frecuencia de pocos hert· 
zios ( 2 ) .  He analizado -pues- los reportes 
de observación visual de O vnis provementes 
de una zona vecina a Chambon-la-Foret des­
de 1 886, y buscado si en la misma fecha, a la 
misma hora aproximada, se h3.bh registrado 
alguna fluctuación "anormal" d 3l campo. 

TESTIMONIOS DE OBSERVACIONES 
DE OVNI DISPONIBLES 

Ch'lmbon-la-Foret se encuentra situ'ldl. en 
una zonl. de poca densidad observacional de 
Ovnis. He podido descubrir, con la ayud1 d 3  
organismos privados especiali?.ados, 14 testi­
monios corre�pondientes a 10 lugares diferen­
tes sit m.do'> a meno:> d3 100 km. en torno de la 
estación. Ninguna observación hl. sido prac­
ticad3. a m'3nos d3 30 km. de ésta, lo que es 
muy lógico ya qu� se encuentra emplazadl. 
en el corazón de un vasto bosque de cerca de 
50 km. d= diámetro. No me h'l sido po:ible 
precisar �i esta rareza obedece únicamente a 



la escasa densid3.d poblacional ( menor chan­
ce de observación de un fenómeno equidistri­
buido ) o a ung, característica propia del fenó­
meno. Sin embargo, parece razonable que una 
elevada densidad ob:;ervacional sea correhti­
va a un'l elevada densidad de población. E 3to 
permitiría concluir, a primera vista, que la 
elección del Jugar carecería de importancia 
para llevar a buen puerto el estudio en cu�s­
tión. Pero esto es falso, pues una limitación 
del número de caso:; a estudiar se traduce e n  
una calidad mediocre d e  19. estadística. No te­
nemos hmentablemente posibilidad de elec­
ción, ya que todas las estaciones geomagnéti­
cas son -pe>r necesidad- emplazadas en r.e­
giones de reducida densid:J.d poblaci"'nal a fm 
de evitar hs perturbaciones industriales. El 
estudio podría ser extendido a otros países sin 
d ificultad. pues poco más o menos cada uno 
posee una o más estaciones de este tipo. 

ESTUDIO DE LOS REGISTROS 
GEOMAGNETICOS 

Las estaciones geomagnéticas registran tres 
componentes 
- la componente vertical del campo ( Z ) ;  
- l a  componente horizontal del campo (H) ; 
- la declinación magnética ( D) ,  es decir, el 

ángulo que forma la componente horizon­
tal del campo con el meridiano local. 

No se advierte, tobre los registros practica� 
do> en Chambon-la-Foret al momento de las 
diversas ob<>ervaciones, ninguna variación im­
portante del campo magnético medido. Pero 
se podría especular que las observaciones de 
Ovnis están muy alejadas de la estación y que 
las perturbaciones pueden ser muy

, 
débiles y 

de duración incomp3.rablemente mas prolon­
gada que la mera percepción visual. �ara in­
tentar verificar este punto, he estudmdo las 
variaciones de amplitud de las fluctuaciones 
recogidas en los registros e n  función de la 
distancia entre la observación visual y Cham­
bon-la-Foret. Parece existir una cierta rela­
ción entre la distancia y la amplitud de va­
riaciones del campo ( la amplitud disminuye 
cuando la distancia cr:;ce ) p�ro el fenómeno 
es siempre bastante impreciso para tener una 
verdadera significación. 

PRIMERAS CONCLUSIONES 

No hemos puesto en evidencia ninguna co­
rrelación entre las ob3ervaciones visuales 
de Ovnis y las fluctuaciones registradas 
en el campo magnético terrestre; 
Las perturbaciones magnéticas maxi.ma­
les, que podrían estar asociadas a estas 
ob3ervaciones, serían por consiguiente in­
feriores a 30 gammas para una distancia 
de 40 km. aproximadamente, e inferiores 
a unos pocos gammas para 90 km. apro­
ximadamente, en una banda de frecuen­
cia de poco.s hertzio<>; 

3<>) Lis variaciones de la declinación· magné­
tica, que podrlan es�ar as?Cia�as 8: las 
ob3ervaciones de Ovms, senan infe�10res 
a tres minutos de arco para las distan­
cias comprendidas entre 30 y 90 km.; 

4<.l ) Parece -sin embargo- que el examen 
cualitativo de los registros de todo e� año . 
1954 conduce a p:msar que los penodo3 
más perturbados magnéticamente c�rres­
ponden a los de máxima de observac10nes 
d� Ovnis. Herno3 intentado consecuente­
mente un análisis estadístico más exacto 
de esta impresión subjetiva. 

ESTUDIOS ESTADISTICOS DE LAS CO­
RRELACIONES ENTRE PERTURBACIONES 
GEOMAGNETICAS Y OBSERVACIONES DE 

OVNI S 

Para no emprender una tarea desmesu;ad'l 
de investigación de archivos, �uede la �·nsma 
limitarse al estudio de un penado de tiempo 
particularmente representativo del fenó�eno 
Ovni. Nosotros nos hemos circunscripto a� es­
tudio detallado del año 1954, ya que el histo­
grama de los testimonio> de observación de 
Ovnis presenta ese año un máximo muy mar­
cado p9.ra Francia. El mismo concentra el 
23 % de las observaciones francesas del pe­
ríodo 1944-1971 .  

Los resultados que hacen aparecer una ex­
celente correlación d-= do> fenómenos en el  
mes de octubre de 1 954 (Fig. 1 ) , se pueden 
examinar más detenidamente analizando �a 
repartición diaria de lo> testimoni�s de Ovms 
durante el mes de octubre de 19<>4. Comoa­
rando 19. distribución de observaciones de O ;r­
nis con las perturb:tciones d� la componente 
v ertical del camoo magnético terrestre o _Ias 
perturb'lciones de la declinación �;gnétiCa, 
se constata una muy bu':?na correlac10n d� va­
riaciones recíprocas durante la prime�a mitad 
del mes, período donde las ob3ervac10n.es da 
Ovnis son particularmente numerosas (�1g . .  � > ·  
Este resultado puede sugerir l a  e��1cac10n 
siguiente: las perturbaciones magnet1cas es­
tán generalmente asociadas a fenómenos na­
turales (tales como la entrada de pa::tículas 
solares electrizadas en la magnetos! era) ,  
mientras que las perturbaciones pr�duci�as 
por los Ovnis no serían más que un rmdo ana­
dicto a estos fenómenm, ruido que deviene en 
preponderante cuando el número de Ovn�s 
observados es muy importante, qu� es preci­
samente el caso de comienzos de octubre de 
1954. . 

Limitándonos al período del 1 Q al 18 de o�­
tubre, que es el más remarcable, para el ferro­
meno Ovni. se calcula -a partir de las esta­
dísticas realizadas sobre la mayor muestra 
de casos- un coeficiente de correlación entre 
las observaciones de Ovnis con las perturb�­
ciones de la declinación ( de 0,034) y un :oefi­
ciente de correlación con las perturbaciones 
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de. la componente vertical ( de 0,584 ) ,  que está 
leJos de ser despreciable. (N.D.T. : El coeficien­
te d : correlación es una medida de la depen­
dencia que dos fenómeno3 pueden tener el 

1 
1 

-1 
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uno frente al otro; vale cero si los dos fenó­
meno� son enter::mente independientes; vale 
uno Si los dos fenomenos son idénticos ) .  
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EV ALUACION NUMERICA DE LAS PER· 
TURBACIONES MAGNETICAS ASOCIADAS 

A LAS OBSERVACIONES DE OVNIS 

De los diagramas que traducen el número 
de Ovnis en función de la intensidad de las 
p erturbaciones, se puede inferir el orden de 
magnitud siguiente: para 40 observaciones vi­
suales de Ovnis, la perturbación cresta a cres­
ta de la componente vertical del campo al­
canza a unos 30 gammas. Es altamente pro­
bable que para 40 testimonios, el número ori­
ginario de Ovnis sea diferente de 40 y muy 
superior a esta cifra, pues muchas observa­
ciones permanecen sin· e Jnocerse. 

Podemos sin embargo tener una. idea del lí­
mite superior de las perturbaciones que apor-
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tarta un solo Ovnt, considerando que hemos 
tenido en cuenta todos los testimonios fran­
ceses, lo que da una "distancia estadística 
media" entre el Ovni y Chambon-la- Foret 
del orden de lo3 250 km. ( el cuarto del diá­
metro de la zona ) .  Se puede así calcular el 
límite superior de las perturbaciones en fun­
ción d e  la distancia que separa al Ovni de la 
estación geomagnética. 

Se constata entonces que en función de las 
distancias consideradas en el estudio de los 
14 casos citados al comienzo de este trab:1jo, 
no debían haberse obtenido perturbaciones su­
periores a los valores maximales comprendi­
dos entre 2 y 20 gammas aproximadamente, 
lo que h':l. sido perfectamente verificado en 
los registros originarios. Existe pues una ex-



------------ ---- --

celente coherencia entre los resultados del mé­
todo estadístico y los del método caso por caso. 

Esto permite pensar que un Ovni que pase 
a una decena de km. de la estación produci­
ría allí p erturbaciones de más de 40 gammas, 
saturando muy ampliamente lo3 medios de 
medición. Como nada de ello ha sido ob3ervado 
en Chambon-la-Foret. esto da una idea de la 
escasa probabilidad de observación que tiene 
una wla "Estación Ovni" automática. 

CONCLUSIONES 

En resumen, este estudio nos ha permitido 
sacar a luz: 
19 ) Una buena correlación entre las pertur­

b:J.ciones del campo terrestre y las obser­
vaciones de Ovnis a esc8.la mensual duran­
te el remarcable año 1 954 ; 

21?) Una muy fuerte correlación a escala dia­
ria durante el mes de octubre de 1954; 
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Una confirmación, por los resuitados del 
análisis estadístico, del análisis caso por 
caso 1e las -observaciones de Ovnis prac­
ticad::ts en las inmediaciones de la esta­
ción geomagnética de Chambon-la-Forgt ; 
La probabilidad bastante débil del pasa­
je de un Ovni por el campo óptico de una 
!'Ola estación automática; 
Un límite superior en las perturbaciones 
m�gnéticas producidas por los Ovnis ; el 
mismo correspond 3 a un valor cresta a 
cresta de 10 gammas p:ua la componente 
vertical del camp:>, cuando un Ovni es ob­
servad:> a 40 km. de la estación de medicio­
nes. Se pcdrÍ3. deducir que el campo mag­
nético producido pJr el Ovni sería del or­
d:m de los 150.000 amperio-vuelta por m� 
tro en las proximidades del objeto mismo( � )  

Podemos subrayar dos conclusiones impor­
tantes : 
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- El método aquí utilizado es muy promet�­
dor para abordar objetivamente el estudio 
del fenómeno. Convendría amplificar con­
siderablemente este análisis para obtener 
resultados de mejor calidad, utilizando un 
mayor número de reportes de observ�ción, 
asociad03 a varias estaciones de registr03 
geomagnéticos; . - Parece posible la detección de los Ovms por 
las p�rturb3.ciones magnéticas, a condición 
de disponer de varias estaciones automá­
ticas convenientemente equipadas. para 
aumentar la probabilidad de ver pasar un 
Ovni por la proximidad inmediata de al­
guna de ellas. Parece necesario un mínimo 

E S T U D I O S 

C R l  P T O A N A L I S I  S 

Por el Dr. Osear A. Galindez 

Por cuuducto de distintos medios de difu­
sión se tomó oportunamente conocimiento en 
la Argentina de las afirmacionets de un resi­
dente que sostiene haber p�rmanecido 71 días 
fuera de la Ti erra. El responsable de tales na­
rraciones es Eustaquio Zagorski, un nativo de 
la Rusia zarista que emigró a la Argentina en 
1929, en donde adquirió poco después su carta 
de ciudadanía. 

A estar por sus manifestaciones, en la noche 
del 18 de febrero de 1953 -y mientras se en­
contraba en el bg,lneario de Quilmes (Provin­
cia de Buenos Aires )- fue "recogido" por un 
navío espacial que lo condujo a Ganimedes 
( una de las lunas de Júpiter ) .  Las circunstan­
cias que rodearon el pretendido viaje, la 

_
con­

formación anatómica de sus captores, asi co­
mo I2¡.c; condiciones de vida del planetoide, fue­
ron detalladas p9r Zagorski en un extenso ma­
nuscrito de 211 páginas que obra en nuestro 
poder. 

Amén de esos antecedentes, alega mantener 
· un permanente contacto telepático con .aq.ue­
llas inteligencias, habiendo llegado a asimilar 
su lenguaje vernáculo, al que denominan "Var­
kulets". 

Hipótesis de trabajo 

Nuestro interés por develar la verdadera 
naturaleza de estas aseveraciones, nos ha mo­
vido a practicar un análisis ampliativo que 
conforma un legajo de considerable extensión, 
parte de cuyas conclusiones nos permitimos 
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de una decena de tales estaciones. 
Reiteramos asimismo que hemos debido li­

mitar este estudio a las perturbaciones obser­
vables en una banda de frecuencia de pocos 
hertzios. Sería por tanto deseable completarlo 
con un análisis de las fluctuaciones rápidas 
del camp3. 

N.D.L.R. 
1 )  1 gamma= 1 0"' oersted ( Oe > =  7,958,10"-' am:pe­

rlo-·vuelta (Av).  
2 )  :rm Hertzio ( Hz) es una unidad d e  frecuencl::t que 

correspond-e a una oscilación por se�undo ( s·1 ) .  
3 )  El 'Amperio-vuelta ( A v )  e s  un9. unidad :de fuerza 

magnetomotriz que corresponde al paso de un am­
J1erlo en una vuelta del conductor. 1 f¡.v.= 1,25!5 
Gilberts. 

D E L  n V A R K U L E T S " 

resumir en este articulo. A tal !in nuestro es­
tudio se circunscribirá al presunto "lenguaje 
cósmico", desechando los demás testimonios 
del "viaje" dado que sus múltiples contradic­
ciones los hacen poco dignos de consideración 
científica. 

El lenguaje -en cambio-- presenta una 
combinación de caracteres que no es arbitra­
ria, sino que responde a una sintaxis predeter­
minada, circunstancia ésta que ha avivado la 
atención de varios investigadores argentinos. 

El señor Zagorski nos ha proporcionado 
numerosos textos escritos en tales jeroglíficos, 
incluyendo las traducciones pertinentes y su 
pronunciación figurada. Todas las familias de 
palabras presentan raíces semejantes. I'io hay 
contradicción. Se trata de un verdadero len­
guaje. Pero no podemos contentarnos con esta 
comproblción superficial. Es conveniente pro­
fundizar en la estructura del "Varkulets" a fin 
de encontrar una explicación adecuada en fun­
ción del análisis de las siguientes hipótesis de 
trabajo: 
a )  Elaboración inconsciente del lenguaje; 
b )  Elaboración consciente del lenguaje; 
e)  Recepción de un lenguaje extraterrestre. 

I.- Elaboración inconsciente del lenguaje 

En Parapsicología se llama "xenoglosia 
impropia" al fenómeno de invención inscons­
ciente de un idioma que incluso puede asumir 
niVf�les de perfección. (La "xenoglosia propia­
mente dicha" -en cambie- consiste en ha­
blar lenguas extranjeras desconocidas por el 
consciente, pero acumuladas por la memoria 
del inconsciente ) .  La xenoglosia debe su nom-



bre al notable Ch. Richet ( 1 )  y proviene de las 
palabras grieg::ts "xenos":  extranjero y "glot­
to" : hablar. 

Un caso típico de xenoglosia impropia fue 
el de Madame Héléne Smith, de fines del siglo 
pasado, cuyo subconsciente elaboró una su­
puesta lengua marciana que respondía a pau­
tas de perfecta construcción sintáctica. 

Los estudios de Th. Flournoy ( 2 )  demos­
traron que se tratab::t de una modificación in­
con?ciente del francés ya que las frases origi­
nanas de Madame Smith eran distintas pero 
su estructura fonética y sintáctica se ajustaba 
plenamente a la gramática francesa. 

De conformidad a tales comprobaciones, 
resulta de particular importancia apuntar que 
la verificación de esas manifestaciones xeno­
glósicas parece requerir la existencia de dos 
situaciones fundamentales: 
a )  Un estado de trance en el sujeto; 

b) Una excitación de su subconsciente sobre 
aspectos que puedan guardar cierta rela­
ción con algún lenguaje extraño. 

Cuando D. A. Lema'itre le participó a Ma­
dame Smith -que se encontraba eñ estado 
de trance (Primera condición )- sobre la po­
sibilidad de indagar acerca de las formas de 
vida en otros mundos y, concretamente, en 
Marte ( Segunda condición ) ,  el subconsciente 
de ella comenzó a traba iar sobre aspectos ati­
nentes al planeta rojo { 3 ) .  De esta excitación 
nacerá posteriormente su mentado "marcia­
no", toda vez que los estados de trance resul­
tan altamente propicios para las elaboraciones 
del subconsciente. 

Pretender asignar al caso Zagorski la ca­
lificación de fenómeno xenoglósico, importa­
ría alimentar una afirmación superficial, des­
provista de toda fundamentación valedera. Y 
basamos esta apreciación en dos objeciones 
que -por decisivas- nos servimos consignar 
a continuación :  

a )  El señor Zagorski escribe e n  Varkulets e n  
toda oportunidad que s e  le solicite. Los fe­
nómenos de xenoglosia impropia requieren 
la manifestación de estados de trance que 
propicien un despliegue efectivo de todo el 
talento del subconsciente; 

b) Las producciones xenoglósicas se traducen 
en un progresivo perfeccionamiento del len­
guaje creado. 

Floumoy recordaba que toda vez que re­
prochaba a Madarne Srnith alguna similitud 
de su "marciano" con el francés, el subcons­
ciente de ésta suplla esas semejanzas con apor­
tes rectificatorios. Fue asi como en solo seis 
meses el subconsciente de Madame Smith ela­
boró gradualmente una lengua distinta al 
"marciano" originario y en la que resultaba 
embarazoso descubrir toda afinidad con el 
francés. 

En Zagorski no se advierte un proceso se­
mejante. Los primeros textos en "Varkulets" 
no difieren en nada de los correspondientes a 
los últimos años, lo que nos lleva a descartar la 
hipótesis de la creación inconsciente y a con­
siderar seguidamente su antítesis. 

II.- Elaboración consciente del lenguaje 

Por vía de eliminación de la hipótesis pre­
cedente. la posibilidad que abordamos bajo este 
epígrafe se acrecienta notablemente y sólo en­
cuentra su oposición en la que sustenta el pro­
pio Zagorski, esto es, la recepción de un len­
guaje extraterrestre. 

La verdadera respuesta sólo puede surgir 
del criptoanálisis que hagamos del "Varku­
lets" determinando a ese fin su estructura 
gra�atical, leyes sintácticas y modismos foné­
ticos. Del estudio y confrontación de esos crip­
togramas se advierte que la gramática del 
"Varku1ets" Ps sugestivamente SIMIT,AR A LA 
CASTELLANA, obedeciendo invariablemente a 
las siguientes correspondencias: 

a )  Similitud de orden sintáctico ( sujeto, ver­
bo y predicado ) ; 

b) El número de letras de una palabra es igual 
en el "Varkulets" y en el español. Hay un 
mero reemplazo de cada letra por un signo; 

e )  Los apóccpes y contracciones también se 
dan en el "Varkulets" ; 

d )  Las vocales del "Varkulets" son también 
cinco ( a, e, i, o, u ) ,  pero hemos advertido 
que cada vocal del castellano suena e n  
"Varkulets" como la vocal siguiente. ( La 
"a" española se pronuncia en "ganimedia­
no" como "e", ésta como "i", y así sucesi­
vamente ) .  La Fig. 1 ilustra conveniente­
mente la correspondencia aludida :  

e )  Igual trasposicióñ hemos comprobado con 
las consonantes. Cada una de éstas suena 
en "Varkulets" com9 la consonante siguien­
te del alfabeto. (La "m" castellana suena 
como "n". ésta como "p", etc. ) .  En la fig. 2 
se indica la técnica de este desplazamiento. 
Va de suyo que estos gráficos de correspon­
dencias no nos han sido proporcionados por 
el señor Zagorski, sino que los hemos ela­
borado con arreglo a las comprobaciones 
arrojadas por nuestro análisis particular ) ;  
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f)  En el "Varkulets" existe una regla que lla­
maríamos de "economía gramatical", por 
medio de la cual los sonidos semejantes son 
reducido-; a una fonética única. Concreta­
mente, las consonantes velares oclusivas 
sordas "e" y "q" son sustituidas por la con­
sonante "k". la cual cumple en el "Varku­
lets" las funciones de aquéllas. 
Lo mismo sucede respecto de la "b", que es 
reemplazada por la fonética de la "v". 
Iguel consideración cabe en el caso de la 
"z" y la "e", cuando esta última es fricati­
va int-=rdental. En tales supuestos la con­
sonante "s" suple ambos sonidos; 

g )  Obedeciendo a la misma regla de econo­
mía, se advierte que cuando en el español 
se escriben dos consonantes juntas e igua­
les ( "rr", "11" ) , al ser reemplazadas éstas 
por sus equivalentes "ganimedianas" ( "s" 
y "m", respectivamente ) ,  el señor Zagors­
ki no escribe dos "s" o dos "m", sino una 
sola; 

h) L':l consonante "h", que es muda en el cas­
tellano, no tiene signo equivalente en el 
"Varkulets", ni tampoco pronunciación al­
guna; 

1 )  Podemos afirmar sin vacilaciones que el 
procedimiento de "traducción" al "Varku­
lets" responde a la siguiente técnica: Su­
pongamos la palabra "tmiverso". A fin de 
obtener su "pronunciación" e n  "Varkulets" 
el señor f:agorski procede primeramente a 
reemplazar cada letra por la fonética equt­
valente, según las reglas que hemos enun­
ciado y qu3 figuran en los gráficos 1 y 2. 
D3 este modo, la vocal "u" s2rá sustituida 
por la siguiente, que es la "a" ; la consonan­
te "n" por la "p", y así sucesivamente. 
L'l palabra formad1. -que reflejará la pro­
nunciación figurad:t de "universo"- será 
"APOXISTU". 
Cada letra de esta pronunciación figurada 
tiene -a su vez- un signo determinado, 
d� fo"-na que el señor Zagorski procederá 
seguid:tmente a. sustituir cada una de ellas 
por el trazo correspondiente. 
L'l Fig. 3 ilustra el procedimiento en sus 
tres fa¡:;es .. El señor Zagorski lleva más de 
una décad1. escribiendo en esta lengua de 
su invención, de modo aue el mecanismo 
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que nos permitimos explicar no comtltuye 
p:1ra él ningún inconveniente práctico; 
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j) Como obed�ciendo al prtnclplo de que "no 
hay regla sin excepciones", observ'lmos a�e 
ciertos monosílabo"> no responden a la tec­
nica apuntadq : verbigrach, lo3 artículos 
determinados "el" y "la" y sus respectivos 
plurales. Aquí no se verifica una sustitu­
ción de cad3. letra por su equivalente foné­
tica. sino por un sonido arbitrario cuya raíz 
-en el caso de "el"- es h locución "onds'', 
mientras que en el de "la", es "inds". A 
partir d2 estas raíces el señor Zagorski 
construye sus p1urales respectivos incorpo­
rándole un mfijo ; p. ej :  p1.ra pluralizar 
"inds" le añadirá la vocal "a". con lo que la 
palabra obtenida será "ind<;a". Igual proce­
dimiento observará p'lra pluralizar "onds". 
Tampoco existe una correspond �ncia nu­
mérica en los casos de la preposición "de'' 
( fimli ) .  la contracción "del" Wmlix) o en 
la conjunción e pronombre "que" (laits) .  
Salvo esto'3 casos d � monosílabos, las demás 
locuciones responden -:on un porcentaje 
del 99 %- a la;; reglas d� sustitución que 
h�mos enunciado prece.dentemente : 

k) Otra variación que en nad1 invalida nuqs­
tras conclusiones, está representada por la 
singular utilización de la "s" en el- ' 1Var­
kulets". Según figure esa consonante al fi­
nal de una p'llabra castellana o intercala­
lad'l en la mism'l, se producirá o no una 
pequeña alternativa en la "traducción" al 
"ganimediano" . Nos explicamos: cuando la 
"s" aparece interpuesta ( "casa", p. ej. )  la 
sustitución de ella responde al procedimien­
to detallado, de modo que será reemplazada. 
por "t". La palabra formada será -enton­
ces- "lete". 
Pero cuando está ubicada al final ( "Ganf­
medes", p. ej. ) tamb:én será sustiuída por 
la "t" ,  pero con la plrticularid'3.d d e  que es­
ta consonante será acompañad'l por la mis­
ma "s". La palabra "traducida" será -
pues-- "Kep:mifits". en vez de "Keponifit". 



1 )  Observando las reglas anteriores -Y a sim­
ple título ilustrativo- hemos vertido al 
castellano uno de los tantos fragmentos en 
"Varkulets" que existen en el manuscrito 
del señor Zagorski ( fig. 4 ) .  La claridad del 
contexto traducido avala la exactitud de la 
técnica descubierta: "Hermanos del plane-

ta " Tierra, recibid nue3tros fraternos salu­
dos y abrazos. Tened siempre presente que 
en nosotros arde la llama eterna que se 
traduce en permanente bienestar . . . " . 

Los lectores pu<eden confirmar nuestra 
"traducción" utilizando las mismas pautas 
precedentemente indicadas. 
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Conclusiones sobre el caso Zagorski 

Conforme a lo apuntado, resulta obvio que 
la fonética v h �intaxis d"l "Varkul��s" son 
un MERO CALCO DEL CASTELLANO, a tal 
punto que rn relación a é<Jte -v no ob�tante 
la asignación d�>l son i do t::iguirnte a caá1. vo­
cP1 o conson::tnte- NO SE ADVIERTE NIN­
GUNA ORIGINALIDAD FONETICA EN SU 
PRONUNCIACION. En hs lengug,s reales esto 
no mcede j"lmá<;. En cad'l idioma siempre hw 
modismo> fonéticos nropio-:;. E�to pruPbl. ié­
h<tr.ientPmente qu� Pl "g::mimedian o" NO ES 
UNA. LF:NGU I\ V"F:RD A DERA RTNO UNA 
f!REA �TON" CO�SCIENTE INSPIRADA EN 
F.T, ESPA�or •. No hw ningum. fu.nd:tmenta­
ción científica pJ.ra .so1tener m procedencia 
extra terrestre. 

Loo:; métodoo:; d� ."mtit.uci0n d:: unas l<>tras 
por otras �on b1.st:lnt.P cono�ido� f'n el cripto­
análisio:; ( técnir.!1. rt� d "tPrmin"tción d<?l cédiuo 
rector de un criptograma o mensaje cifrado).  

A V I S  O 
A LOS GRUPOS INVESTIGATIVOS 

NACIONALES 

Con miras a posibilitar un estudio cen­
sal de entidades ufológícas argentinas, in­
vitamos a los directivo� de las mismas a 
remitirno� nombre y sigla de sus respec­
tivos Grupo�, cuadro constitutivo, sede 
y /o dirección postal, publicación y perio­
dicidad de ésta. 

En las comun1cac1ones secretas de Jullo César 
ya se utilizaba la clave de una sola letra, des­
plazándose todas las letras del alfabeto la mis­
ma distancia. Evidentemente, el señor Zagors­
ki ni siquiera aportó una originalidad intelec� 
tual en la elaooración del ''Varkulets". A la. 
luz de estas comprobaciones, resulta risible su 
pretensión de asignar a sus criptogramas el 
carácter de "lengua extraterrena". 
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C A S U I S T I C A  

O V N I S  E N  P A I S E S  S O C I A L I S T A S : 

A T E R R I Z A J E E N  R U M A N I A 

( Tra;ducido del francés, según art. aparectdo en "In­
forespace". Bélgica. N'? 13, 1 974, p.  34-36 ) 

Por Julien Weverberg. ( Investigador ruma­
no .. Coautor con su connacional Ion Ho­
bana de tres obras consagradas a;l fe­
nómeno Ovni ; dos en neerlandés y una 
en rum ano ) .  

Un aterrizaje de Ovni ha�ría tenido
. 

lu­
gar en Valea-Plopului ( Rumama ) en setiem­
bre de 1972. Es por conducto del Boletín _N<:> 1, 
2do. año ( enero-febrero 1973 ) de un c1rculo 
científico del centro universitario de Buca­
rest, que hemos podido recoger los principa­
les elementos de este caso. La encuesta lle­
vad3. a cabo sobre el lugar del episodio fue 
muy bien lograda y ha sido plasmada en un 
informe d� más d-:; 30 páginas, en donde los 
investigadores resumen los hechos y los di­
versos análisis que se efectuaron. 

M A N Z A NO 

1 m  

-r-----------:-: .. . . .  . · ·. 
M A N Z A N O 

! ��6�m��--��t-���� 
·, 

._ ___ RUTA A POS E STI  

LOS HECHOS Y SU MARCO 

En la noche del 27 al 28 de setiembre de 
1 972 (un poco después de medianoche ) cuan­
do el tiempo estabJ. claro y seco, un sereno de 
69 años, el señor Vasile Carabus, percibió un 
extraño fenómeno lumino::o que, alejándose 
d� una colina, volab:l :m línea recta a gran 
vclo:::idad sobre lo> campo>. Súbitamente el 
Ovni descendió y desap:1reció de la vista del 
testigo. Al dh siguiente se descubrieron hue­
llas en el presunto lugar del aterrizaje, sobre 
h pendiente sud de la colina Odaia ( altitud 
d � 520 m. ) ,  en Valea-Plopului. Esta Aldea de­
p2nde administrativamente de la comuna de 
Posesti ( p rovincia de Prahova ) y toda la re­
gión tiene una densidad de población relati­
vamente grande. El p3.isaje es típico de los 
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Cárpatos del Sud: colinas que ondulan hasta 
perderse de vista. La estructura geológica del 
subsuelo es bastante compleja, pues abundan 
allí las fallas, siendo además frecuentes los 
temblores de tierra. En el área del aterrizaje 
existe un estrato rocoso al que se le sobrepo­
ne una capa de 1 a 2 metros de arcilla, la que 
a su vez está recubierta por tierra de 40 a 50 
cm. d; espesor, muy rica en nitratos orgáni­
C03. Esta última veta sirve para el cultivo. 
En el sitio en cuestión se había sembrado 
maíz. 

ETAPAS DE LA INVESTIGACION 

Después que el testimonio fuera recogid-:> 
por algunos notables locales ( especialmente 
un profesor de Iycée ) fue enviado un primer 
informe al investigador rumano Ion Hob:ma. 
Este suministró posteriormente el documento 
a un círculo ufológico del lugar. A mediados 
d:) noviembre de 1972, el profesor Calin Turcu 
practicó un primer recono::!imiento del área 
y el 3 de diciembre siguiente, un equipo de 12 
personas del círculo ufológico ( estudiantes y 
profesores ) realizó un examen minucioso del 
lugar: las huellas fueron medidas y fotogra­
fiada1', se hicieron relevamientos topográfico3, 
se interrogó a lm h'lbitantes de la aldea e in­
cluso fueron enviad:1s muestras de vegeta­
ción, así como una veintena de muestras del 
suelo ( zona d: aterrizaje y zona del testigo) 
a un laboratorio de Bu:::arest p:ua su perti­
nente análisis. 

LAS HUELLAS 

A )  L::ts huellas directamente visibles son las 
f:iguientes (ver fig. 2, 3 y 4) : 

1 )  Un círculo de 5,82 metro3 de diámetro 
traz<1do sobre el suelo a partir de las 
hu·ollas irregulares en la arcilla ; 

2 )  Exactamente en el ce11tro de este círcu­
lo. un orificio de forma cilíndrica de 
2,60 metrr.c:; d; profund;dad y de 0.14 
m. de ancho ( letra "A" ) ;  las paredes 
de este pozo estaban lisas y fuerte­
mente aplastadas; 

3 )  En torno a la boca de este orificio cen­
tral la tierra se encontrab:t removida 
(una mezcla de arcilla y tierra de cul­
tivo) en un diáme tro de 0,70 m. En to­
da la zona d el interior del círculo ha­
bía esparcidas pequeñas cantidades de 
arcilla; 

4) Eran visibles tres marcas rectangulares 
alrededor del punto central ( letra "B" ) .  
dividiendo e l  círculo cada 120 grados. 
Las distancias, las dimensiones y el 
diámetro de estas marcas han sido es-

¡ 2  

Y I � T l  S U PE RI O R  

3 

2.16 .. 

H U E L L A S  " B "  

f-------2.16 m -------

0.15 

COITI TUIISYU S A L  (VI S T A  L A T E R A L )  

HUIIU " A "  

C O R T E  T R ANSVERSAL 

HUILLA " B" 
0.3S m 

CORTE TRAN,VIRSAL 

( VISTA FRONT A L )  

especificados en las fig. 2, 3 y 4. En 
esas canaletas la tierra de cultivo a pa­
reció fuertemente aplastada; 

5 )  Los tallos de maíz estabJ.n en toda la 
zona circular parcialmente dañados o 
doblado.3 a la altura de un metro; 

6 )  Las huellas eran horizontales a la pen­
diente, habiendo el objeto creado allí 
una plataforma: debió por tanto ser 
particularmente pesado. 
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B )  Hechos secundarios establecidos y que 
quizá tengan relación con el supuesto 
aterrizaje: 

1 )  El maíz en el interior de la zona en 
cuestión estabJ. má'3 avanzado en su 
proceso de maduración que en el ex­
terior ; 

2 )  L1. hierh1. rn el i nterior d :  las huellas 
estab'l "tod·1 chamuscadJ." ; 

3 )  El ritmo biológico de lo'> topo3 del lu­
g:tr h1.bía sido perturb1do un po:3o: ha­
biendo ést03 retornado a su sueño in­
vernal antes d?- la fech'l del aterrizaje, 
algún tiempo d3spués estab:m nueva­
mente activo3. 

C )  RESULTADOS DE LOS ANALISIS DE 
LABORATORIO 

1 )  Las muestras de su�lo extraídas del 
interior de la "zona de aterrizaje" pre­
sentab'ln un aumento anormal de ra­
dio::tctividad ( 5 milirontgen en rl'l.dia­
ción gamma ) ( 1 ) ; 

2 )  Se certif!có en el lEb0ratorio la firme­
za del suelo al nivel de las huelias. 

HECHOS SECUNDARIOS Y 
CONCLUSIONES 

l .  - La gran circunferencia se encontraba 
respectivamente a 5 m.,  5 m. y 7 m. de 
tres manzanos. En estos árboles no se 

C A S U I S T t C A 

descubrió nada en particular ; el análi­
sis de laboratorio fue también negativo. 
Si se trató verdaderamente de una má­
quina, su aterrizaje -así como su apro­
ximación- debió haberse operado ver­
ticalmente. Habría sido necesaria en tal 
caso una extrema habilidad, ya que fue­
ron evitados los árboles ; pero esta con­
clusión podría ser contradictoria con el 
testimonio del sereno, el que no indicó 
una caída vertical. 

2. - Puesto que el maíz no había sido aplas­
�ado en m totalidad, sino más bien que­
brado a la altura de un metro, el objeto 
( si realmente todo fue cuestión de un 
objeto )  debió estar munido de un dispo­
sitivo de aterrizaj�  de un metro de al­
tura. 

3. - Las huellas medid1.s y estudiadas no han 
podido ser causad'ls por algún fenóme­
no natural conocido ni por un instru­
mento aratorio ; no se puede adelantar 
una hipótesis sólida en cuanto a la na­
turaleza del fenómeno qu� las produjo. 

NOTA DE LA REDACCION: 

( 1 )  El Rontgen ( r )  es una unldad de r�dia ción C a l­
fa. h'"t". g:> mma ) ;  r.orresponde a, h. formae:ón 
de 2,0R3 x 1 09 f-.'lres d�> iones en 1 centímetro cu­
bico de airP. (en condil'ione'S norma�es )  · corres-
ponde, en el aire, 11 0.83 rad. 

' 

E l  F E N O M E N O O V N I E N  E L  M U N D O 
C La publleaeión de estos informes periodís�lcos 

se hace a $impll' título iiüs�:ativo. a íln de que los 
ana!lstas y/o Grupo:: de 1os ::Iga.:t:s sup::c:: t3mente 
inYolucrados se aboquen a la tarea de s-il pertinente 
coníirma,c1ónJ .  

5/1174 (sábado),  Magdalena, Perú; madrugada 
Tres objetos volaaores no ideml!icado.s IUe­

ron fotografiados por el rt:por Lel-o gráfico Gll­
berto García, del matutino limeño "Expreso". 
Los Ovnis emitían un fuerte zumbido y eran 
de gran luminosidad. Luego de permanecer 
por unos segundos sobre el horizonte marino 
los tres objetos desaparecieron. 
( "Crónica Vespertina", Bs. As., 5/1/74)  

11/2/74 (lunes),  Cecize, Francia; 6:00 a.m. 
Fue observado un objeto de forma alargada 

que despedía una viva luminosidad y se des­
plazaba en dirección E-S. E. 

28 - OVNIS 

Un ingeniero declaró que el objeto parecia 
un cigarro girando sobre sí mismo. A veces 
se colocaba en posición horizontal y otras ver­
tical. 
( "CrónicaVespertina'', Bs. As. l l/2/74) 
12/2/74 ( martes),  Piatra Neamt, Rumania 

Fue visto un Ovni que emitia señales lumi­
nosas intermitentes color verde y que dejab3. 
tras sí un rastro de luz de varios colores. Fue 
observado por espacio de varios segundos bajo 
las nubes. Viajaba silenciosamente desde el 
N.E. -en la frontera entre la Unión Soviéti­
ca y Rumania- a una Velocidad extremada­
mente alta. 
( "La Nueva Provincia", B. Blanca, 13/2174) 



9-10/3/74 ( sábado-domingo) Rada Tilly Chu-
but. Argentina ; medianoche 

' 

Un empleado de comercio, el señor Antonio 
Contreras, y un locutor del plantel de LU4 Ra­
dio Patagonia Argentina denunciaron haber 
visto un extraño fenómeno luminoso. El pri­
mero de ellos describió la manifestación como 
"un objeto cuya luz se elevaba sobre el mar 
e!l forma de, tirabuzó

.
n J: regresaba luego ha­

cm las aguas ' .  EvolucJOno por esp:1cio de 10 se­
gundos y desap1reció con un sorpresivo im­
pulso, en dirección S.O. 

Por su parte, el locutor -identificado sólo 
con sus iniciales V.N.- relató que en la ma­
drugAdJ. drl sáb1do una potente luz le ence­
gueció por lo que debió frenar sobre la han­
quina. Vt luz giraba sobre �f misma y desapa­
reció a impresionante velocidid hacia el oeste. 
{ "La Razon", Bs. As., 16/3174) 

· 

13/3/74 ( miércoles ) ,  Córdoba, Argentina; 
noche 

Un avión de Aerolíneas Argentinas que rea­
lizab3. el vuelo 537 desde San Juan a Córdoba. 
cuando se encontrab3. a unos 100 kilómetros 
del aeropuerto internacional de Pajas Blancas, 
fue flanqueado por dos objetos no id':ntifica­
do3 que acompañaron a la aeronave durante 
uno3 minutos. Luego desaparecieron a fan­
tástica velocidad. El avión era conducido por 
los comandantes Escurra y Rostagno. 
{ "La Voz del Interior", Córdoba, 18/3/74 ) 

16; 3/74 ( sábado),  Bagnols Sur Ceze, Francia; 
noche 

Un objeto volador no identificado fue obser­
vado por varias personas durante hora y me­
dia, hasta que desapareció. Estab:1 inmóvil ; 
era de mayor tamaño que una estrella, redon­
do y de color anaranjado. 
( "Crónica Matutina", Bs. As., 18/3/74 ) 

22/3/74 (viernes ) ,  entre Aznalcázar y Nerva, 
España 

El señor Adrián Sánchez afirmó que vio un 
Ovni caer en picada, detenerse y flotar poste­
riormente, sin posarse en el suelo. Se acercó 
con su automóvil, descendió del mismo y s e  
aproximó unos 25 metros. Certificó que el ob­
jeto era de color aluminio y medía unos 150 
metros. Seguidamente aparecieron tres peque­
ños artefactos que semejaban a hongos. El 
aparato mayor abrió una puerta por la que 
penetraron dos de ellos. El tercero se aproxi­
mó hasta el vehículo del señor Sánchez, quien 
se introdujo en él y arrancó rápidamente. El 
objeto lo p2rsiguió varios minutos, encima o al 
lado del automóvll, 
( "La Razón", Bs. As., 23/3/74; "Crónica Ma­
tutina", Bs. As., 23/3/ 74 ) 

23/3174). (sábado), Los Vosgos, l<'rancia; noche 
El camarógrafo Mich3l B.mne rodaba. los ex­

teriores da una emlsión dramática, cuando 
advirtió un extraño punto luminoso en el cie­
lo y se apresm;ó a filmar su trayectoria. Una 
vez revelada., la p2lícula en colores mostró una 
forma esférica de intensa luminosidad que pa­
recía disponerse a aterrizar, pero que ya cer­
ca d2l suelo volvió a alzar el vuelo mientras 
su silueta se h:1cía elíptica. 
( "Crónica M.itutina", Bs. As., 31/3/74 ) 

28/3/74 (jueves), Milán, Italia; noche 
Cientos de p3rsona.s vieron un objeto vola­

dor no id2ntifícado que se p:1seó por encima 
d3 la ciudad. El objeto encendia luces verdes 
en forma intermitente. Fue visible durante dos 
horas. 
( "Crónica M3.tutina", Bs. As., 30/3/74 ) 

1/4/74 (lunes) ,  Vmcennes, Francia; amanecer 
Un Ovni cilíndrico de gran tam:tño se posó 

en el bosque de Vincennes. En el lugar se halla­
ron 4 gigantescas huellas. 
( "Crónica M :üut:m.", Bs. A>.,  2/4/74 ) 

2/4/74) ( martes) ,  Marcos Juárez, Córdob� Ar· 
gentina; 9:30 a.m. 

La tripulación d 3 do3 aeronaves comercia­
les, una da Austral Lineas Aéreas, y otra d� 
A"rolíneas Argentinas, vieron h'lcia los 26 mil 
metro3 de altura un cuerpo redondo y achl­
tado, sumamente brillante, que se encontra­
bJ. inmovilizado. Lo3 pasajero3 también divi­
saron la extraña presencia. Descartaron la po-­
sibilidgd de un globo. 
1 1 /4/74) 
( "Córdob3.", CórdobJ., 2/4/74; "Gente, B>. As., 

9/4/74) ( martes) ,  San Juan, Argentina; 
SJ!l a.m. 

Un objeto con lu?; verd� cruzó la ciud3.d de 
S:1n Jmm en dirección al nort� y al 11-?gar al 
cerro Villicum, a uno> 15 km. de allí, giró ha­
eh el oeste para sobrevolar el Dep1rtamento 
de U11um. R.egresó a la �iurtad de S>m Ju'l n  v 
repitió h trayectoria anterior rn ios oportuni­
dJdes. En las torres de con"· d aeropuer-
to y aeroclub locales se dijr; '� _ _ _ . a. esa hm:a 
ningún avión sobrevolaba. el territorio pro� 
vincial. 
("Mayorfa", B:;o. As., 10/4/7'i)  

l ON /74 (miércoles) ,  r_rres Arroyos, B3.  As., 

i\r!!"ntina ; por la mañana 
Diversas n�rsonas observ::tron las . evolucio­

nes de dos Óbj=tos no identificado�. l;Umamer:t-
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te brilhntE'�, cm� o�cilabm y cambiaban d� 
ubicación. Los testigos afirmaron que no eran 
estrellas ni aviones, sino "algo raro y nunca 
visto". 
( "La Razón", B3. As., 10/4/74) 

13 /4/74 ( �ábado). Ecat«>lJrC, México; no�he 
Un obj�to volador no id�ntificado fu� ob�er­

VRdo po:- numero�o3 tranc;eúntes. Era muv bri­
llante y vohbl a muy b�ja altura. S·3 detuvo 
tmos segundoc:; en el aire y luego, a gran velo­
cid3d. ascE>ndió hasta desaparecer. 
( "La Razón", Bs. As., 14/4!74) .  

14/4/74 (domingo) ,  Tandil, Bs. As., Argentina; 
norhe 

Fue divisado un Ovni efectuando evolucio­
nes lentas con ondul aciones d !"'E"cendentP!" v as­
cend2nte� . desp'.az�mi Pnto:; l aterHl�c; v deriv'ls 
bruscas y pronunct a d 1s.  Desp �dh · dec;tP1 1 0'l 
Multicolores. Posteriormente se p2rdió d ntrás 
de las sierrac; p:ua lueg8 volver a ap1.recer en 
forma imprevista y fu'gurs.nte. Desap1reció al 
tiPmp:J que ¡:e escuch1ha 1.m a fu3rte explosión. 
'("La Razón", Bs. A�. 17/4!74) 

16/4/74 (martes) ,  Casale, Monferrato, Italia; 
noche 

El Industrial Mauro Bellingerl y su espo­
sa denunciaron h'lber visto encima de su ca­
sa. a sólo 15 metros de altura, un objeto dis­
coide con luces rojas y azules y provisto de 
mirillas. A través de éstas certificaron la pre­
sencia de tres o cuatro personas en su inte-

rior. El Ovni partió posteriormente en vuelo 
rasante provocando un ruido ensordecedor y 
un fuerte vacío en el aire. A la misma hora 
un astrónomo aficionado de Casale, notó que 
un "objeto volante" misterioso marchaba en 
dirección de la villa de Bellingeri. 
( "La Razón", Bs. As., 17/4/74) 

Abril 1974, Gibraltar, España 
Un platillo volante anfibio fue visto en la 

costa· de Algeciras. El objeto -que proyectaba 
una potente luz-- fue observado por viajeros 
que se trasladaban de Europa a Africa. Salió 
del mar, recorrió una larga distancia sobre 
las aguas y volvió a sumergirse. El fenómeno 
se produjo dos veces. 
( "El Faro de Ceuta", "Enclave españ')l en Ma­
rruecos", 17/4/74; "La Voz del Interior", Cór­
doba, Argentina, 18/4!74) 

20/4/74 ( sábado ), Jáchal y Rodeo, San Juan, 
Argentina; 4 : 00 a.m. 
Un enorme objeto luminoso fue visto en las 

localid::tdes indicadas, separadas 50 km. una 
de otra. El fenómeno fue observado por espa­
cio de varios segundos. numinó la zona como 
si fuera d� día, paralizó los relojes de las dos 
poblaciones y destrozó vidrios por doquier, al 
desaparecer de la vista con gran estruendo. 
En la b'lse aérea se confirmó que ningún avión 
supersónico sobrevoló el área a la hora de 
producción del fenómeno. Se estima que po­
dría haber sido un aerolito. 
( "La Voz del Interior", Córdob1, 21/4/74 ) 

D O C U M E N T O S F O T O G R A F I C O S 

U N  M I X T IFI C A D O R C O NFIES A 

DES P UE S  D E  1 0  A Ñ OS 

< Traducido del inglés, según art. nparecido en F'SR, 
Londres, voL 18.  NC? 6, nov-dic 1972, p. 2) 

Por Charles Bowen. ( Investigador ing¡1és. 
Director de la "Flying Saucer Review" 
británica, una de las decanas y má'S 
importantes publicaciones ufológicas del 
mundo ) . 

Es un hecho bien conocido que las foto­
grafías de Ovni.s constituyen la evidencia me­
nos confiable de la existencia del fenómeno 
Ovni. L1s fotografías de probidad ( placas ge­
nuinas de algo que, cuando es observado, 
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usualmente desconcierta al fotógrafo) son to­
madas sólo en raras ocasiones. L1s placas de 
poca confianza y las fotografías trucadas pro­
piamente dichas, proliferan en la investiga­
ción ufológica con monótona regularidad. 

Quizá la causa fundamental de este es­
tado de cosas estribe en que la gente crédula 
y fácilmente impresionable, así como muchos 
que tienen un obsesivo interés por el tema, 
dicen "ver" algo. L3. categoría "menos con­
fiable" incluye genuinas malas interpretacio­
nes de imágenes en el negativo, que pueden 



deb:=rse a reflejos del lente, defectos de pelícu­
la, huellas d3 revelado, etc. Los fraudes delibe­
rados, sin embargo, pre3entan considerables 
problemas porque se pone usualmente mucho 
esmero en la ejecución de las fotografías fal­
sas. Estas pueden superar el análisis de los 
especialistas fotográficos porque todo apare­
ce en el negativo tal cual sería si hubiera 
estado presente, por ejemplo, un objeto lumi­
noso. 

Sin recursos para hacerlo, la investiga­
ción ufológica no dispone de las ventajas de 
un laboratorio forense integrado por califica­
dos técnico:; e investigadores full-time. De allí 
qu·e tras la sumisión a la mejor atención dis­
ponible, las fotografías sean generalmente pu­
blicadas con reservas ( tales como: "ésta es 
una fotografía genuina d2 un objeto lumino­
so desconocido", y así en los demás casos ) .  El 
rieE"go consiste en que algún día un fotógrafo 
mixtificador hará una declaración inespera­
da, o una evidencia de probidad arrojará al­
guna luz que no se conciliará con la descrip­
ción proporcionada originariamente. Todo lo 
que quedará entonces será la amargura. 

Alrededor de las 18 :40 hs. del 6 de octu­
bre de 1 972, una vieja favorita entre las foto ­
grafías de Ovni fue b:urida de su posición de 
favor en un programa televisivo de noticias de 
la BBC-2 .  L'.l ocasión fue una entrevista con 
el señor Rex Dutta acerca de un libro que ha­
bía escrito. 

L1. fotografía en cuestión fue tomada por 
Alex Birch ( 14 años ) ,  en presencia de do> 
amigos, en febrero d3 1 962". Lugar: Mosbo­
rough, cerca de Sheffield ( Inglaterra ) .  Se d; ­
jo que Alex había estado fo'::ografiando su 
perro cuando el grupo vio cinco objeto:; con 
forma de platillo, que volaban a unos 500 pies 
de altura ( NDT: el pie equivale a 30,5 cm. ) .  

•• 

Pasaron en formación y en completo silencio. 
Antes que los objet03 desaparecieran fue to­
mad'l. una instantánea con una vieja cámara 
f1 n·l  , ,  Sr- ! ' .;..... 1." ., 1 .. , Totr�o 1 .;f 12r,·� "'l 'Ye 

ció sin conocerse durante varias semanas, y 
fue recién el 20 de junio de 1962 cuando la 
noticia a p3.reció en el "Sheffield Telegra ph". 
Los. n:uchEtchos fueron entrevistados por los 
penod1stas, y por . uno de sus maestros, quien 
los interrogó separadamente. La fotografía 
fue posteriormente publicada por Waveney 
Girvan ( 1 )  en FSR, vol . 8, N9 5, set.-oct. 1 962. 
Girvan concluvú qu'� " 'si los muchachos dicen 
la verdad" la fotografía era una genuina pla­
ca de un vuelo de platillos . 

La historia -pese a ser imponente- no 
fue receptad3. con confianza. El señor A. Lloyd­
Taylor ( que durante muchos años acunó i,m­
portantes posiciones en la Aviación Civil, y 
era ad?más un viejo suscri ptor de la Revida 
escribió al señor A. Birch, padre d� Alex, el 
12 de setiembre de 1 962.  Con el conocimien­
to del señor Girvan, lo hizo buscando mayo­
res detalles v formulando al respecto algunas 
preguntas. En su carta convino en que debía 
presumirse la natural buena fe del relato. y 
que la vellosidad d� 103 objetos podría hab�r 
sido causad1. por el movimiento, o bien por 
haber estado los mismos fuera de foco. Esto 
significaba que tendrían que haber estado 
considerablemente más próximos a la cámara 
que los árboles, debiendo haberse tratado -
por tanto- de objetos pequeños y muy cer­
canos al suelo. El 14 de setiembre de 1 062 el 
scii.or Birch contestó la misiva, expresando 
que encontró la carta del señor Lloyd-Taylor 
c�:no "de muy mal gusto" . Afirmó que su 
hlJO no era un emb1ucador, y que la historia 
de los muchachos había satisfecho plenamen­
te a lo:; funcionarios del Ministerio del Aire 
tnts 2 :¿4 hs. de entrevista. 

El 6 d? o�tubre d:; 1972 el señor Alex B ' rch 
(que ahora cuenta con 24 años de ed1.d )  
( NDT: e l  artículo fue escrito e n  1 972 ) ,  admi­
tió ante las cámaras que en 1 962 él fu� un 
fa bulador y, por tanto, un formidable menti­
ro::;o. Expresó a los televidentes que había to­
mado la fotografía del fondo de árboles a tra­
vés de una lámina de vidrio, sobre la cual h-:t­
bía previamente pintado los cinco objeto-;:. 
Tambié� reveló al diario "The Star", de Shef­
field ( publicado el 6 de Oé!tubre de 1 972, esto 
es, el mismo día de su declaración pública) 
que su padre no supo del fraude hasta el 5 
de octubre de 1972. 

· 

Se h:l dicho en numerosas ocasiones que 
la existencia de fotografías de Ovnis adulte­
radas no prueba la inexistencia del problema 
Ovni. En tanto sepamos por amarga experien­
cia que las fotografías conforman h evid:m­
cia meno:; confiable, debemos concei"ltrarno> 
en investigar y buscar 11. confirmación de 
bnenos y espontáneos informes visuales de 
O n i .-.:  r· u "'  proveng::m de gente de responsabi-
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lidad. L'ls fotografías segmran siendo publi­
cadas, p::ro deb:rán ser evaluadas con mayor 
precaución que antes. 

más representativos analistas ingleses del tema. 

Ovni. Fue director d e  la "Flying Saucer Review" 

NOTA DE LA REDACCION: l FSRI británica desde 1959 hasta el 22 de oc-

( 1 )  El rontador W:n·eney Girvan fue uno de los tubre de 1964, fecha de su fallecimiento. 

A V I S O  
· A LOS GRUPOS INVESTIGATIVOS 

NACIONALES 
Con miras a posibilitar un estudio cen­

sal de entid'ldes ufológicas argentinas, in­
vitamos a los directivo-; d �  las mismas a 
remitirnos nombre y sigla de sus resp'!c­
tivos Grupm, cu1 dro constitutivo, sed� 
y /o dirección postal, publicación y perio­
dicidld d� ésta. 

PUBLICIDAD SIN CARGO 

Ponemos en cono�imiento de los Gru­
pos ufológicos nacionales que esta Revis­
ta publicará sin cargo tod'l información 
concPrniPnte al desenvolvimiento d� sus 
actividades invPstig•ttiv1.s y /o culturales. 

BOLSA DE PEDIDOS REPRODUCCION DE NUESTRAS 
CRONICAS 

A p"lrtir del próximo número habilita­
remos una sección especial que incluirá 
sin Mre-o una l ista de pedidos d 2  nu"s­
tro<> lectores sobre ofertas o demandas 
d� lib:ro-::, documentos fotográficos, ins­
trum<>ntal técnko y cualquier otra in­
ouietud aue pueda ser solucionada por h 
vía d"l intf'rcambio epistolar. Los invita­
roo> a escribirnos. 

L3.s publicaciones especializadas nacio­
nales o extranjeras pueden traducir y/o 
reproducir cualquier material fotográfi­
co o escrito aparecidos en esta Revista, 
sin necesidad de autorización previa de 
la Dirección de la misma. Pero en tal ca­
so se deberá consignar en la copia perti­
nente el nombre, número, página y ca­
silla postal de la Revista. 
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"FLYING SAUCER REVImv'' 

(Revista bimestral en inglés) 

cjo Compendium Books, 281 Camelen 

High Street, London NW1 England 

"AUSTRALIAN UFO REVIEW" 

(Revista anual en Inglés) 

- UFOIC, Box 4796, G.P.O. 

Sydney, Australia 

"LUMIERES DANS LA NUIT" 

(Revista mensual en francés) 

''Les Pins" - 43400 Le Cha.mbon - sur -

Lignon - France 

"STENDEK" 

(Revista trimestral en castellano) 

Apartado 282 - Barcelona - España 

"INFORESPACE" 

(Revista bimestral en francés) 

Boulevard Aristide Brland, 26 

1070 - Bruxelles - Bélgica 

"PHENOMENES SPATIAUX" 

(Revista trimestral en francés) 

69, rue de la Tomba - Issoire 75014 Paris 

France 



P R O X I M O  N U M E R O 
Algunos títulos de nuestro segundo mi-mero 

(última semana de julio de 1974) 

� R O C  E S A M I E N T O  

-��constantes en los informes de huellas 
de aterrizaje", por Vicente Juan Ballester 
Olmo3. 

-"Catálogo preliminar de manifestaciones 
argentinas del Tipo 1" ( Continuación), 
por el Prof. Osear A. Uriondo. 

-"Algunas constantes en las manifesta­
ciones argentinas del Tipo 1" (Continua­
ción) ,  por el Dr. Osear A. Galíndez. 

T E O R  1 A 

-"Los Ovnis, son generadores "voladores" 
de laser?", por el Dr. Bcrnard E. Finch. 

P R A C T I C A I N V E S T I G A T I V A 

-"Algunas reflexiones sobre los problemas 
de -método. Utilidad de un cuestionario 
detallado", por el Dr. Jean-Michel Dutuit. 

C A S U I S T I C A  

-"EE.UU. : Aterrizaje en Delphos: Análisis 
del suelo", por Ted Phillips. 

-"Ovnis en países socialistas: Un descen­
so en Yugoeslavia", por Milos Krmelj. 

-"España: Observaciones del paso de un 
Ovni y su posible aterrizaje en Matad�­
pera. Medición de huellas", por José M. 
Casas-Huguet. 

-"Suecia: Un aterrizaje cerca de Lake An­
ten? Comprobación de radiación gamma", 
por Sven-Olof Fredrickson. 

D O C U M E N TO S 

-"Inglaterra: Evaluación de las fotogra­
fías de Aldridge", por el Dr. J. Allen Hy­

nek y Julian Hennessey. 

O T R O S· 

Además, varias crónicas sobre recien­
tes episodios argentinos y numerosos ar­
tículos y fotografías de no menor impor­

. tancia documental. 


